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      cuya amistad cambió mi vida para mejorarla


      y le dio el corazón a este libro.
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      CAPÍTULO 1
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      ¡Dioses!, esta lamentable imitación de reino era un infierno.




      O tal vez así le parecía a Celaena Sardothien porque llevaba esperando en el borde del tejado de terracota desde media mañana, haciéndose sombra sobre los ojos con un brazo, mientras se cocía lentamente al sol igual que las hogazas de pan sin levadura que los ciudadanos más pobres de esta ciudad horneaban en sus alféizares porque no podían pagar un horno de ladrillo.




      Y, ¡dioses!, ya estaba harta de aquel pan: “teggya”, lo llamaban. Estaba harta del crujiente sabor a cebolla que no se lograba quitar ni con varios tragos de agua. No quería volver a probar otro bocado de teggya en toda la eternidad. Y ni eso sería tiempo suficiente.




      Más que nada porque era lo único que había podido pagar desde su arribo a Wendlyn dos semanas atrás, cuando se encaminó hacia la capital, Varese, justo como le había ordenado su Gran Alteza Imperial y Amo del Mundo, el rey de Adarlan.




      Cuando se le acabó el dinero, había recurrido a robarse los teggya y el vino de las carretas de los vendedores ambulantes. Se había quedado sin recursos poco después de divisar el castillo fortificado de piedra caliza, sus guardias de élite, las banderas azul cobalto ondeando tan orgullosamente con el viento árido y caliente. Entonces había decidido no matar a sus objetivos asignados.




      Así que había recurrido al teggya robado... y al vino. El vino tinto y ácido de los viñedos que bordean las colinas ondulantes en los alrededores de la capital amurallada. Era un sabor que inicialmente la había hecho escupir, pero que ahora disfrutaba con gran placer. En especial desde el día en que decidió que ya nada en particular le importaba.




      Buscó entre las tejas de terracota a sus espaldas, intentando encontrar el ánfora de vino que había subido a la azotea esa mañana, tanteando, sintiendo, y entonces...




      Maldijo. ¿Dónde demonios estaba el vino?




      El mundo se ladeó cuando se recargó en los codos y el resplandor la cegó. Las aves volaban en círculos sobre ella, pero mantenían una distancia prudente del halcón de cola blanca que llevaba toda la mañana posado sobre una chimenea cercana, esperando cazar su siguiente alimento. Abajo, la calle del mercado era un telar brillante de color y sonido: asnos que rebuznaban, comerciantes que ofrecían sus mercancías, ropas tanto extranjeras como locales y el sonido de las ruedas que chocaban contra el pálido empedrado. Pero dónde demonios estaba el...




      ¡Ah! Ahí. Metido debajo de una de las tejas rojas y gruesas para conservarlo fresco. Justo donde lo había dejado hacía horas, cuando se había subido a la azotea del enorme mercado techado para estudiar el perímetro de los muros del castillo a dos cuadras de distancia. O lo que fuera que se había inventado para que sonara como algo oficial y útil antes de darse cuenta de que prefería tumbarse un rato en las sombras. Pero hacía mucho que esas sombras se habían chamuscado bajo el obstinado sol de Wendlyn.




      Celaena intentó dar un trago al ánfora de vino. Estaba vacía, lo cual quizá fue una bendición, porque, dioses, la cabeza le daba vueltas. Necesitaba agua, y más teggya. Y tal vez algo para el labio reventado e increíblemente adolorido y la mejilla raspada que se había buscado en la pelea de la noche anterior en una de las tabernas de la ciudad.




      Quejándose, Celaena giró para quedar tendida y estudió la calle a diez metros abajo. Conocía ya a los guardias que la patrullaban: había registrado sus rostros y sus armas. Había hecho lo mismo con los guardias de los muros altos del castillo. Ya había memorizado los cambios de turno y cómo abrían las tres puertas enormes que daban paso al interior del castillo. Parecía que los Ashryver y sus ancestros se tomaban la seguridad muy muy en serio.




      Había llegado a Varese diez días antes, después de hacer el recorrido desde la costa. No se apresuró a llegar porque estuviera particularmente ávida de matar a sus objetivos, sino porque la ciudad era tan grande que ahí tendría mejores oportunidades de evadir a los funcionarios de migración, de quienes se había escapado en lugar de registrarse en su programa de trabajo tan pero tan benéfico. Apresurarse a llegar a la capital también le había proporcionado algo que hacer, lo cual le vino bien tras semanas en el mar, ya que no se había sentido con ánimo de hacer nada durante el viaje salvo recostarse en la cama angosta de su pequeño camarote, o bien ponerse a afilar su armamento con un fervor casi religioso.




      “Eres una cobarde y nada más que una cobarde”, le había dicho Nehemia.




      Cada movimiento de la piedra de afilar hacía eco a esta afirmación. Cobarde, cobarde, cobarde. La palabra la había seguido a lo largo de cada una de las leguas que recorrió mientras atravesaba el océano.




      Había hecho un juramento, un juramento para liberar Eyllwe. Así que entre los momentos de desesperación y rabia y dolor, entre pensamientos sobre Chaol y las llaves del Wyrd y todo lo que había dejado detrás y lo que había perdido, Celaena había decidido un plan para cuando llegara a la costa. Un plan que, a pesar de ser demente e improbable, tenía por intención liberar el reino esclavizado: encontrar y destruir las llaves del Wyrd que había usado el rey de Adarlan para construir su imperio terrible. Ella gustosa se destruiría a sí misma para lograrlo.




      Solo ella y él. Tal como debía ser. Sin pérdida de vidas más allá de la propia, sin manchar otra alma salvo la suya. Se necesitaba un monstruo para destruir a otro monstruo.




      Si se había visto obligada a estar aquí debido a las buenas, aunque malentendidas, intenciones de Chaol, entonces por lo menos encontraría las respuestas que necesitaba. Existía una persona en Erilea que había estado presente cuando una raza conquistadora de demonios empleó las llaves del Wyrd, cuando las retorció para convertirlas en tres herramientas con un poder tal que habían permanecido escondidas por miles de años y casi habían desaparecido de la memoria: la reina Maeve de las hadas. Maeve lo sabía todo, como era de esperarse de alguien que es más viejo que el polvo.




      Así que el primer paso del plan estúpido e imprudente de Celaena había sido simple: buscar a Maeve, conseguir las respuestas sobre cómo destruir las llaves del Wyrd y luego regresar a Adarlan.




      Era lo menos que podía hacer. Por Nehemia, por... por muchas otras personas. No quedaba nada en su interior, ya nada en realidad. Solo cenizas y un abismo y el juramento inquebrantable que se había grabado en la carne, la promesa a la amiga que la había visto como lo que realmente era.




      Cuando anclaron en la ciudad portuaria más grande de Wendlyn, no pudo sino admirar las precauciones que tomó el barco para llegar a la costa: esperaron hasta una noche sin luna y luego, mientras Celaena y las otras mujeres refugiadas de Adarlan estaban encerradas en la galera, navegaron por los canales secretos que atravesaban el gran arrecife. Era entendible. El arrecife era la defensa principal que mantenía a las legiones de Adarlan fuera de estas costas. Llevar información sobre eso también formaba parte de su misión como campeona del rey.




      Esa era la otra tarea que estaba agazapada al fondo de su mente: encontrar una manera de evitar que el rey ejecutara a Chaol o a la familia de Nehemia. Había prometido hacerlo si ella fracasaba en su misión de conseguir los planes de defensa naval de Wendlyn y si no asesinaba a su rey y príncipe en el baile anual de mediados de verano. Pero hizo a un lado todos estos pensamientos cuando anclaron y condujeron a las refugiadas a tierra para que los funcionarios del puerto las registraran.




      Casi todas las mujeres tenían cicatrices internas y externas, el brillo de sus ojos reflejaba los ecos de los horrores vividos en Adarlan. Así que incluso después de escabullirse de la tripulación del barco durante el caos del anclaje, Celaena permaneció en una azotea cercana mientras las mujeres eran conducidas a un edificio donde les ayudarían a encontrar hogar y empleo. Sin embargo, los funcionarios de Wendlyn podían llevarlas después a una zona apartada de la ciudad y hacerles lo que quisieran. Venderlas. Lastimarlas. Eran refugiadas: indeseadas y sin derechos. Sin voz alguna.




      Pero no se había quedado ahí solo por paranoia. No, Nehemia se hubiera quedado para asegurarse de que estuvieran a salvo. Al darse cuenta de esto, Celaena esperó hasta estar segura de que todas las mujeres estuvieran a salvo antes de emprender el camino a la capital. Aprender a infiltrarse en el castillo era algo simplemente para ocupar su tiempo mientras decidía cómo ejecutar los primeros pasos de su plan. Mientras intentaba dejar de pensar en Nehemia.




      Todo había ido bien: conveniente y sencillo. Se escondió en los bosquecillos y en graneros a lo largo del camino y recorrió el campo como una sombra.




      Wendlyn. Tierra de mitos y monstruos, de leyendas y pesadillas encarnadas.




      El reino en sí era una extensión de arena cálida y rocosa y bosques espesos que se iban haciendo cada vez más verdes conforme las colinas ondulaban tierra adentro e iban afilando sus cimas para formar picos imponentes. La costa y la tierra alrededor de la capital eran áridas, como si el sol hubiera horneado toda la vegetación salvo la más resistente. La diferencia con el imperio húmedo y congelado que había dejado atrás era vasta.




      Esta era una tierra de abundancia, de oportunidad, donde los hombres no tomaban todo lo que querían, donde las puertas no estaban cerradas y la gente le sonreía al prójimo en las calles. Pero a ella no le importaba gran cosa si le sonreían o no: no, conforme fueron pasando los días le empezó a resultar muy difícil sentir que algo le importaba. Toda la determinación, toda la rabia, todo lo que fuera que había sentido al dejar Adarlan había ido retrocediendo, la nada que ahora la carcomía lo había devorado.




      Pasaron cuatro días antes de que Celaena viera la inmensa capital construida entre las colinas: Varese, la ciudad donde su madre nació, el corazón vibrante del reino.




      Aunque Varese era más limpia que Rifthold y tenía bastante riqueza repartida entre las clases superiores e inferiores, seguía siendo una capital, con arrabales y callejuelas oscuras, con prostitutas y apostadores, y no le tomó mucho tiempo encontrar su lado oscuro.




      Celaena recargó la barbilla en sus manos mientras observaba a tres guardias del mercado que se habían detenido a conversar en la calle de abajo. Al igual que todos los demás guardias de este reino, iban vestidos con una armadura ligera y portaban una buena cantidad de armas. Corría el rumor de que las hadas habían entrenado a los soldados de Wendlyn y los habían convertido en individuos implacables, astutos y rápidos. Y ella no quería averiguar si esto era verdad, por una docena de razones. Ciertamente parecían mucho más observadores que el guardia promedio de Rifthold, a pesar de que todavía no se habían percatado de la asesina entre ellos. Pero Celaena sabía que por lo pronto la única amenaza que ella representaba era para ella misma.




      A pesar de que se cocinaba bajo el sol todos los días, a pesar de que se lavaba cada vez que podía en alguna de las muchas fuentes de la ciudad, todavía podía sentir que la sangre de Archer Finn penetraba en su piel, en su cabello. Incluso con el ruido constante y el ritmo de Varese, podía seguir escuchando el gemido de Archer cuando le abrió el vientre en el túnel esa noche bajo el castillo. E incluso con el vino y el calor, todavía podía ver a Chaol, cómo el horror le retorcía el rostro al haberse enterado sobre su herencia del pueblo de las hadas y el monstruoso poder que podría destruirla fácilmente, al haber visto lo hueca y oscura que era en el interior.




      Con frecuencia se preguntaba si él ya habría resuelto el acertijo que le había dicho en los muelles de Rifthold. Y si habría descubierto la verdad... Celaena nunca se permitía avanzar tanto en sus cavilaciones. Este no era el momento para pensar sobre Chaol, o la verdad, o ninguna de las cosas que habían dejado su alma tan decaída y agotada.




      Celaena se tocó suavemente el labio reventado y frunció el ceño hacia los guardias del mercado. El movimiento de su rostro hizo que le doliera más la boca. Se había merecido ese golpe en particular en la pelea que había provocado en la taberna la noche anterior. Le había pateado los testículos a un hombre con la fuerza necesaria para que se le atoraran en la garganta y cuando recuperó el aliento este estaba furioso, por decir lo menos. Dejó de tocarse la boca y observó a los guardias por unos cuantos momentos. No aceptaban sobornos de los comerciantes, ni abusaban de ellos ni los amenazaban con multas como hacían los guardias y oficiales en Rifthold. Todos los oficiales y soldados que había visto hasta el momento se habían portado de manera similar... eran buenos.




      De la misma manera que Galan Ashryver, príncipe heredero de Wendlyn, era bueno.




      Mostrando un semblante de disgusto, sacó la lengua. Celaena le dedicó el gesto a los guardias, al mercado, al halcón de la chimenea cercana, al castillo y al príncipe que habitaba dentro de él. Deseó que no se le hubiera acabado el vino tan temprano.




      Había pasado ya una semana desde que supo cómo infiltrarse al castillo, tres días después de llegar a Varese. Una semana desde aquel día horrible en el cual todos sus planes se derrumbaron a su alrededor.




      Una brisa fresca sopló a su lado y trajo con ella las especias de los vendedores de la calle cercana: nuez moscada, tomillo, comino, hierba luisa. Inhaló profundamente y permitió que los aromas le aclararan la mente nublada por el vino y el sol. Se escuchó un repicar de campanas que flotó desde alguno de los poblados de las montañas y, en alguna plaza de la ciudad, un grupo de trovadores inició una melodía alegre de media mañana. A Nehemia le hubiera encantado este lugar.




      Y de pronto, el mundo se transformó, el abismo que vivía dentro de ella se lo tragó. Nehemia nunca vería Wendlyn. Nunca caminaría por el mercado de especias ni escucharía las campanas de la montaña. Un peso muerto se posó sobre el pecho de Celaena.




      Le había parecido un plan tan perfecto al llegar a Varese. En las horas que pasó descifrando las defensas del castillo real, se había debatido pensando en cómo encontraría a Maeve para averiguar sobre las llaves. Todo había ido perfectamente, sin un error, hasta que...




      Hasta que ese día maldito por los dioses notó que los guardias tenían un hueco en su defensa en el muro del sur todas las tardes a las dos y entendió cómo funcionaba el mecanismo de la puerta. Hasta ese día que Galan Ashryver salió cabalgando por las puertas, perfectamente a la vista desde donde ella estaba trepada en la azotea de la casa de un noble.




      Lo que la detuvo en seco no había sido verlo, con su piel apiñonada y cabello oscuro. La razón tampoco había sido el hecho de que, incluso a la distancia, alcanzaba a ver sus ojos color turquesa, iguales a los de ella y la razón por la cual se veía obligada a usar una capucha al transitar por las calles.




      No. Había sido la manera en que la gente lo vitoreaba.




      Vitorearlo, a su príncipe. Lo adoraban, con su sonrisa deslumbrante y su armadura ligera que relucía bajo el sol interminable mientras él y los soldados que venían cabalgando a sus espaldas se dirigían a la costa norte para continuar burlando el bloqueo con un navío. Burlar bloqueos. El príncipe, su objetivo, era un maldito rompebloqueos contra Adarlan, y su gente lo amaba por eso.




      Había seguido al príncipe y sus hombres por la ciudad, saltando de azotea en azotea, y hubiera bastado una flecha que atravesara esos ojos color turquesa y estaría muerto. Pero lo siguió hasta las murallas de la ciudad mientras escuchaba los gritos de apoyo que se hacían más fuertes y veía que la gente le lanzaba flores y todos se henchían de orgullo por su perfectísimo príncipe.




      Había llegado a las puertas de la ciudad justo cuando las estaban abriendo para que él pasara. Y cuando Galan Ashryver se alejó hacia la puesta de sol, hacia la guerra y la gloria, dispuesto a pelear por el bien y la libertad, ella se quedó en esa azotea hasta que él se convirtió en un punto en la distancia.




      Después caminó a la taberna más cercana y se metió en la pelea más sangrienta y brutal que jamás había provocado, hasta que llamaron a un guardia de la ciudad y ella desapareció momentos antes de que todos fueran lanzados a los cepos. La sangre de la nariz caía por toda la camisa; escupió sangre en la calle empedrada y decidió entonces que no haría nada.




      Sus planes no tenían caso. Nehemia y Galan hubieran conducido al mundo a la libertad, y Nehemia debería haber seguido respirando. Juntos, el príncipe y la princesa, podrían haber derrotado al rey de Adarlan. Pero Nehemia estaba muerta, y el juramento de Celaena, su juramento estúpido y patético, no valía nada cuando había herederos queridos como Galan que podían hacer mucho más. Había sido una tonta al hacer ese juramento.




      Incluso Galan... Galan apenas estaba haciendo mella contra Adarlan, y él tenía ya todo un ejército a su disposición. Ella era solo una persona, un desperdicio total de vida. Si Nehemia no había podido detener al rey..., entonces el plan, encontrar una manera de ponerse en contacto con Maeve..., ese plan era absolutamente inútil.




      Afortunadamente, todavía no había visto a nadie del pueblo de las hadas, ni una maldita hada, ni siquiera un chispazo de magia. Había hecho lo posible por evitarlo. Incluso antes de que viera a Galan, se había mantenido alejada de los puestos de mercado que ofrecían toda clase de cosas, desde sanación hasta objetos o pociones. Estas áreas por lo general también estaban llenas de gente que hacía espectáculos callejeros y mercenarios que buscaban aprovechar sus dones para ganarse la vida. Había aprendido qué tabernas eran las frecuentadas por los que usaban magia y nunca se acercó a ellas. Porque a veces sentía un cosquilleo, una cosa que se retorcía y despertaba en sus entrañas si notaba ese chisporroteo de energía.




      Había pasado una semana desde que había renunciado a su plan y abandonado todo intento por interesarse en algo. Y sospechaba que pasarían muchas semanas más antes de que decidiera que verdaderamente ya estaba harta del teggya, o de pelear cada noche solo para sentir algo, o de beber vino agrio mientras se recostaba en las azoteas todo el día.




      Pero tenía la garganta seca y el estómago le gruñía, así que Celaena se despegó lentamente de la orilla de la azotea. No lo hacía despacio por los guardias que vigilaban, sino más bien porque la cabeza de verdad le estaba dando vueltas. No confiaba en que le importara su vida tanto como para evitar desplomarse.




      Empezó a bajar por la tubería del desagüe hacia un callejón que salía a la calle del mercado y miró con rabia la cicatriz delgada que se extendía por la palma de su mano. Ahora no era ya sino un recordatorio de la promesa patética que había hecho en la tumba a medio congelar de Nehemia hacía poco más de un mes y de todo y todos a quienes les había fallado. Al igual que su anillo de amatista, que apostaba todas las noches y volvía a ganar antes del amanecer.




      A pesar de todo lo que había sucedido, y del rol que tuvo Chaol en la muerte de Nehemia, incluso después de que ella misma destruyera lo que había entre ellos, no había podido deshacerse de su anillo. Ya lo había perdido tres veces en juegos de naipes, pero lo volvía a ganar, por los medios que fueran necesarios. Una daga colocada en posición para deslizarse entre las costillas por lo general era mucho más convincente que las palabras.




      Celaena sintió un gran alivio al lograr poner los pies al fin en el piso del callejón, donde las sombras la cegaron temporalmente. Recargó una mano en la fresca pared de piedra para permitir que sus ojos se ajustaran e intentó obligar a su cabeza a que dejara de dar vueltas. Un desastre: ella era un maldito desastre. Se preguntó cuándo se tomaría la molestia de dejar de serlo.




      El hedor penetrante de la mujer le llegó a Celaena antes de verla. Luego los ojos grandes y amarillentos ya estaban frente a su rostro y un par de labios secos y partidos se abrió para sisear:




      —¡Puerca! ¡Que no te vuelva a descubrir frente a mi puerta otra vez!




      Celaena se replegó y parpadeó hacia la vagabunda y su puerta que... era solo un nicho en la pared lleno de basura y unos costales que seguramente eran sus pertenencias. La mujer estaba jorobada, con el cabello sin lavar y unos ruinosos muñones por dientes. Celaena volvió a parpadear y pudo enfocar la cara de la mujer. Furiosa, medio loca y sucia.




      Celaena levantó las manos y dio un paso hacia atrás y luego otro.




      —Perdón.




      La mujer escupió un montón de flemas hacia las piedras de la calle a tres centímetros de las botas polvosas de Celaena. No logró reunir suficiente energía para sentirse asqueada o furiosa, y se hubiera alejado de no ser porque se vio a sí misma cuando levantó la mirada apagada de las flemas y se fijó en la mujer.




      Ropa sucia, manchada, polvosa y desgarrada. Por no mencionar que olía fatal. Y esta vagabunda la había confundido con... con otra vagabunda que competía por su espacio en las calles.




      Bueno. ¡Qué maravilloso! Un nuevo fondo de fondos, incluso para ella. Tal vez le parecería gracioso algún día, si se molestaba en recordarlo. No podía recordar cuándo había sido la última vez que había reído.




      Al menos sintió un poco de consuelo al saber que las cosas ya no podían estar peor.




      Pero entonces se escuchó la risa grave de un hombre desde las sombras detrás de ella.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 2




      [image: pleca]




      El hombre —o el macho— del callejón era del pueblo de las hadas.




      Después de diez años, después de todas las ejecuciones y quemas, un hada macho estaba avanzando hacia ella. Hada pura y sólida. No había manera de escapar de él cuando emergió de las sombras a unos cuantos centímetros de distancia. La vagabunda del nicho y los otros que estaban en el callejón se quedaron tan callados que Celaena pudo nuevamente escuchar esas campanas repiqueteando en las montañas distantes.




      Alto, de hombros anchos, cada centímetro de su cuerpo parecía cubierta de músculos, era un macho con poder en la sangre. Se detuvo un momento bajo un rayo polvoso de sol que hizo brillar su cabello plateado.




      Como si sus orejas delicadamente puntiagudas y sus colmillos un poco alargados no fueran suficiente para aterrorizar a todos en ese callejón, incluyendo a la vagabunda que ahora lloriqueaba detrás de Celaena, tenía un tatuaje de aspecto malévolo grabado en el lado izquierdo de su rostro áspero, con relieves de tinta negra contrastando contra su piel dorada por el sol.




      Las marcas podrían ser simplemente decorativas, pero Celaena recordaba suficiente del lenguaje de las hadas para reconocerlas como palabras, incluso en una versión artística como esta. Empezando por su sien, el tatuaje fluía hacia la mandíbula y bajaba por su cuello, donde desaparecía debajo de la túnica clara y la capa que estaba utilizando. Celaena se imaginó que las marcas continuaban por el resto de su cuerpo también, ocultas junto con al menos media docena de armas. Cuando buscó en su capa para sacar la daga que traía oculta, se dio cuenta de que podría ser guapo de no ser por la promesa de violencia en sus ojos color verde pino.




      No sería correcto llamarlo joven, así como hubiera sido un error llamarlo de cualquier manera que no fuera guerrero, incluso sin la espada colgada a sus espaldas y los amenazantes cuchillos a sus costados. Se movía con gracia letal y con seguridad, buscando en el callejón como si estuviera entrando a un campo de batalla.




      La empuñadura de la daga se sentía cálida en su mano, y Celaena ajustó su posición, sorprendida de estar sintiendo... miedo. Y suficiente como para despejar la niebla espesa que le había estado nublando los sentidos estas últimas semanas.




      El guerrero hada caminó por el callejón, sus botas de cuero a la rodilla avanzaban silenciosas por las piedras. Algunos de los transeúntes se hicieron hacia atrás, otros corrieron a la calle soleada, a puertas al azar, a cualquier parte para escapar de su mirada retadora.




      Celaena sabía incluso antes de que su mirada penetrante se posara sobre la suya que estaba aquí por ella y quién lo había enviado.




      Buscó el amuleto del Ojo y se sobresaltó al darse cuenta de que no lo traía alrededor del cuello. Se lo había dado a Chaol, el único resto de protección que podía entregarle al marcharse. Probablemente lo había tirado a la basura tan pronto como dedujo la verdad. Entonces podía regresar al sitio seguro de ser su enemigo. Tal vez también le diría a Dorian y ambos estarían seguros.




      Antes de poder ceder ante el instinto de subir rápidamente por la tubería del desagüe y de vuelta a la azotea, consideró el plan que había abandonado. ¿Algún dios habría recordado que ella existía y había decidido lanzarle un hueso? Necesitaba ver a Maeve.




      Bueno, pues aquí estaba uno de los guerreros de elite de Maeve. Listo. Esperando.




      Y a decir del humor feroz que emanaba de él, no estaba muy contento de hacerlo.




      El callejón permaneció tan quieto como un cementerio mientras el guerrero hada la estudiaba. Sus fosas nasales se abrieron un poco, como si estuviera...




      Estaba olfateándola.




      Ella sintió algo de satisfacción al saber que olía terrible, pero ese no era el olor que él estaba leyendo. No, era el olor que la marcaba como ella, el olor de su linaje y sangre, y de qué y quién era. Y si él decía su nombre frente a esa gente... entonces sabía que Galan Ashryver vendría de regreso corriendo. Los guardias estarían en alerta máxima, y eso no era parte de su plan.




      El infeliz parecía estar a punto de hacer justo eso, solo para demostrar que él estaba al mando. Así que ella hizo acopio de toda la energía que pudo y caminó hacia él, intentando recordar lo que podría haber hecho hacía unos meses, antes de que el mundo se hubiera ido al infierno.




      —Bien hecho, mi amigo —ronroneó—. Bien hecho en verdad.




      No hizo caso a las caras sorprendidas a su alrededor y se concentró exclusivamente en él, que estaba en una posición tan quieta como solo la podían lograr los inmortales. Ella hizo que su corazón y su respiración se tranquilizaran. Él probablemente podía escucharlos, probablemente podía oler cada una de las emociones que surcaban su cuerpo. No había manera de engañarlo con bravuconerías, no en mil años. Probablemente ya había vivido ese tiempo. Tal vez tampoco habría manera de derrotarlo. Ella era Celaena Sardothien, pero él era un guerrero hada y probablemente llevaba mucho tiempo siéndolo.




      Se detuvo a muy poca distancia. Dioses, era enorme.




      —Qué sorpresa tan agradable —dijo con un tono de voz suficientemente fuerte como para que todos la oyeran. ¿Cuándo había sido la última vez que había sonado tan agradable? No podía siquiera recordar la última vez que había hablado en oraciones completas—. Pensé que nos íbamos a reunir en las murallas de la ciudad.




      Él no hizo una reverencia, gracias a los dioses. Su rostro áspero ni siquiera se movió. Que pensara lo que quisiera. Ella estaba segura de que no se veía para nada como lo que le habían dicho que esperara, y seguramente él se había reído cuando aquella mujer la había confundido con una vagabunda.




      —Vámonos —fue lo único que dijo con su voz profunda y algo aburrida, que pareció rebotar en un eco proveniente de las rocas al darse la vuelta para salir del callejón. Ella hubiera apostado a que las braceras de cuero de sus antebrazos ocultaban cuchillas.




      Podría haberle contestado de manera desagradable, solo para sondearlo un poco, pero la gente seguía observándolos. Él avanzó sin dignarse a ver a ninguno de los observadores. Ella no lograba decidir si se sentía impresionada o asqueada.




      Siguió al guerrero hada hacia la calle iluminada y por la ciudad bulliciosa. Él no prestaba ninguna atención a los humanos que detenían su trabajo y su andar y sus quehaceres para mirarlo. Ciertamente no esperó a que ella lo alcanzara al acercarse a un par de yeguas ordinarias atadas a un bebedero en una plaza ordinaria. Si la memoria no le fallaba, las hadas, por lo general, tenían caballos mucho más finos. Probablemente había llegado en otra forma y luego los había comprado en la ciudad.




      Todos los miembros de la raza de las hadas poseían una forma animal secundaria. Celaena estaba actualmente en la suya, su cuerpo humano mortal tan animal como las aves que circulaban sobre ellos. ¿Pero cuál era el suyo? Podría haber sido un lobo, pensó, con esa túnica que fluía hasta medio muslo como una piel, con sus pisadas tan silenciosas. O un felino de montaña, con esa gracia de depredador.




      Se montó en la mayor de las yeguas y le dejó a ella una bestia moteada que parecía más interesada en buscar algo de comer que en cruzar el territorio. Ya eran dos. Pero ya habían avanzado lo suficiente sin ninguna explicación.




      Colocó su costal con cosas en una bolsa de la silla de montar e inclinó sus manos para que las mangas ocultaran las angostas líneas de cicatrices en sus muñecas, recuerdos de donde habían estado los grilletes. De donde había estado ella. Eso no era asunto de la incumbencia de él. Ni de Maeve. Mientras menos supieran de ella, menos cosas podrían usar en su contra.




      —He conocido a varios hombres del tipo guerrero silencioso y taciturno, pero creo que tú eres el más silencioso y taciturno de todos —él giró la cabeza bruscamente hacia ella y Celaena continuó con voz melosa—: Ah, hola. Creo que tú sabes quién soy yo, así que no me tomaré la molestia de presentarme. Pero antes de que me arrastres, sabrán los dioses a dónde, me gustaría saber quién eres tú.




      Él apretó los labios. Miró por la plaza, donde la gente ahora los observaba. Y todos instantáneamente necesitaron estar en otra parte.




      Cuando se dispersaron, dijo:




      —Ya has observado suficiente de mí en este momento para saber lo que necesitas saber.




      Hablaba en lengua común, y su acento era sutil, hermoso, si se sentía lo suficientemente generosa para admitirlo. Un ronroneo suave y vibrante.




      —De acuerdo, pero ¿cómo te llamaré?




      Tomó la silla de montar entre las manos pero no se subió.




      —Rowan.




      Su tatuaje parecía absorber el sol, era tan oscuro que parecía recién hecho.




      —Bien, Rowan... —el tono no le agradó en lo más mínimo. Sus ojos se entrecerraron ligeramente como advertencia, pero ella continuó—: ¿Me puedo atrever a preguntar a dónde iremos?




      Tenía que estar borracha todavía, o estar descendiendo a un nuevo nivel de apatía, si le estaba hablando de esa manera. Pero no podía detenerse, a pesar de que los dioses o el Wyrd o los hilos del destino se aprestaban a mandarla de un empujón hacia su plan de acción original.




      —Te llevaré hacia donde están requiriendo tu presencia.




      Mientras llegara a ver a Maeve para hacer sus preguntas, no le importaba mucho cómo llegaría a Doranelle, ni con quién viajaba.




      “Haz lo que tengas que hacer”, le había dicho Elena. Como era su costumbre, Elena no le había especificado qué debía hacer cuando llegara a Wendlyn. Al menos esto era mejor que comer pan sin levadura y beber vino y que la confundieran con una vagabunda. Tal vez podría embarcarse hacia Adarlan en tres semanas, con las respuestas que resolverían todo.




      Esto debería haberla llenado de energía. Pero en vez de eso se montó silenciosamente sobre su yegua, sin palabras ni la voluntad para utilizarlas. Esos breves minutos de interacción la habían consumido por completo.




      Era mejor que Rowan no estuviera dispuesto a hablar mientras lo seguía para salir de la ciudad. Los guardias simplemente los dejaron pasar a la salida de la muralla e incluso algunos retrocedieron un poco.




      Mientras seguían avanzando, Rowan no le preguntó por qué estaba ahí y qué había estado haciendo los últimos diez años mientras todo el mundo se había ido al infierno. Se puso la capucha clara sobre el cabello plateado y avanzó, aunque seguía siendo bastante fácil distinguir que él era diferente, un guerrero y una ley en sí mismo.




      Si en verdad era viejo como sospechaba, ella seguramente era poco más que una mota de polvo para él, un chisporroteo de vida en la gran hoguera de su inmortalidad. Probablemente podría matarla sin pensarlo dos veces y luego continuar con su siguiente tarea, sin perturbarse para nada por haber puesto fin a su existencia.




      A Celaena no le molestaba tanto como debería.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 3
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      Durante un mes ya, había sido el mismo sueño. Todas las noches, una y otra vez, hasta que Chaol podía verlo mientras estaba despierto.




      Archer Finn estaba gimiendo mientras Celaena clavaba su daga entre sus costillas hacia su corazón. Abrazó al apuesto cortesano como si fuera un amante, pero cuando miró por encima del hombro de Archer, sus ojos estaban muertos. Vacíos.




      El sueño cambiaba, y Chaol no podía decir nada, no podía hacer nada mientras el cabello dorado se oscurecía hasta ponerse negro y la cara agonizante ya no era de Archer sino de Dorian.




      El príncipe heredero se retorcía y Celaena lo apretaba más, haciendo girar la daga una última vez antes de dejar que Dorian se desplomara sobre las rocas grises del túnel. La sangre de Dorian ya se estaba acumulando, demasiado rápido. Pero Chaol seguía sin poder moverse, no podía acercarse a su amigo ni a la mujer que amaba.




      Las heridas de Dorian se multiplicaban y había sangre, tanta sangre. Conocía estas heridas. Aunque nunca había visto el cuerpo, había revistado los informes que detallaban lo que Celaena le había hecho al asesino a sueldo Tumba en ese callejón, la carnicería que había hecho con su cuerpo por matar a Nehemia.




      Celaena bajaba su daga y cada gota de sangre que caía de su hoja brillante creaba ondas en el charco que la rodeaba ya. Inclinaba la cabeza hacia atrás e inhalaba profundamente, respirando la muerte frente a ella, tomándola en su alma: venganza y éxtasis mezclados en la matanza de su enemigo. Su verdadero enemigo. El Imperio Havilliard.




      El sueño volvía a cambiar y Chaol estaba debajo de ella mientras ella se movía sobre él, con la cabeza todavía echada hacia atrás, con esa misma expresión de éxtasis escrita por toda su cara manchada de sangre.




      Enemiga. Amante.




      Reina.




      [image: pleca1]




      El recuerdo del sueño se astilló cuando Chaol parpadeó para ver a Dorian, quien estaba sentado a su lado en su vieja mesa del gran salón esperando una respuesta a lo que sea que hubiera dicho. Chaol se encogió avergonzado.




      El príncipe heredero no le devolvió la media sonrisa a Chaol. En vez de eso, Dorian dijo suavemente:




      —Estabas pensando en ella.




      Chaol tomó un bocado de su guiso de cordero pero no le supo a nada. Dorian era demasiado observador para su propio bien. Y Chaol no tenía ningún interés en hablar sobre Celaena. Ni con Dorian ni con nadie. La verdad que él sabía sobre ella podía poner en riesgo no solo la vida de ella, sino la de otros.




      —Estaba pensando en mi padre —mintió Chaol—. Cuando regrese a Anielle en unas cuantas semanas, debo irme con él.




      Ese era el precio que debía pagar para hacer que Celaena se fuera a la seguridad de Wendlyn: el apoyo de su padre a cambio de su regreso al Lago de Plata para asumir su título como heredero de Anielle. Y había estado dispuesto a hacer ese sacrificio; haría cualquier sacrificio para mantener a Celaena y sus secretos a salvo. Incluso ahora que sabía quién y qué era ella. Incluso después de que ella le habló sobre el rey y las llaves del Wyrd. Si ese era el precio que había que pagar, que así fuese.




      Dorian miró hacia la mesa principal, donde el rey y el padre de Chaol estaban cenando. El príncipe heredero debería haber cenado con ellos, pero había elegido sentarse con Chaol. Era la primera vez que Dorian lo hacía en mucho tiempo, la primera vez que habían hablado desde su tensa conversación sobre la decisión de enviar a Celaena a Wendlyn.




      Dorian entendería si supiera la verdad. Pero Dorian no podía saber quién y qué era Celaena, o lo que el rey estaba planeando realmente. La posibilidad de que ocurriera un desastre era demasiado alta. Y los secretos del mismo Dorian eran suficientemente mortales.




      —Escuché rumores de que te irías —dijo Dorian cautelosamente—. No me había dado cuenta de que eran ciertos.




      Chaol asintió, tratando de encontrar algo, cualquier cosa que decirle a su amigo.




      Aún no habían hablado acerca de la otra cosa que se interponía entre ellos, el otro fragmento de verdad que había salido a la luz esa noche en los túneles: Dorian tenía magia. Chaol no quería saber nada al respecto. Si el rey decidía interrogarlo... esperaba poder aguantar, si alguna vez llegaba a eso. El rey, lo sabía, tenía métodos mucho más oscuros para extraer información que la tortura. Así que no había preguntado y no había dicho ni una palabra. Y Dorian tampoco.




      Miró a Dorian a los ojos. No había amabilidad ahí. Pero Dorian dijo:




      —Estoy tratando, Chaol.




      Tratando, porque el hecho de que Chaol no lo hubiera consultado acerca del plan de sacar a Celaena de Adarlan había quebrantado su confianza, y era algo que lo avergonzaba, aunque Dorian nunca pudiera saber eso tampoco.




      —Lo sé.




      —Y a pesar de lo que sucedió, estoy bastante seguro de que no somos enemigos —la boca de Dorian se torció levemente hacia un lado.




      Siempre serás mi enemigo. Celaena había gritado esas palabras a Chaol la noche que Nehemia murió. Las gritó con diez años de convicción y odio, una década que pasó guardando el mayor secreto del mundo, oculto tan profundamente en su interior que ella se había convertido en otra persona.




      Porque Celaena era Aelin Ashryver Galathynius, heredera al trono y reina verdadera de Terrasen.




      Eso la convertía en su enemiga mortal. La convertía en la enemiga de Dorian. Chaol todavía no sabía qué hacer al respecto, o qué significaba para ellos, para la vida que se había imaginado que tendrían. El futuro que alguna vez soñó había desaparecido irrevocablemente.




      Había visto cómo su mirada estaba muerta esa noche en los túneles, junto con la rabia y el agotamiento y el dolor. La había visto cruzar un límite cuando Nehemia murió, y sabía lo que le había hecho a Tumba en venganza. No dudaba por un instante que podría cruzar ese umbral nuevamente. Había mucha oscuridad brillando en ella, un precipicio interminable que la atravesaba por completo.




      La muerte de Nehemia la había destrozado. Lo que él había hecho, su papel en esa muerte, también la había destrozado. Lo sabía. Simplemente rezaba para que ella pudiera volver a reconstruirse. Porque una asesina destrozada, impredecible, era una cosa, pero una reina...




      —Parece que tienes náuseas —dijo Dorian mientras recargaba los antebrazos en la mesa—. Dime, ¿qué pasa?




      Chaol había estado mirando hacia la nada de nuevo. Durante un instante, el peso de todo lo presionó con tal fuerza que abrió la boca.




      Pero el sonido de espadas que chocaban contra escudos para saludar retumbó desde el pasillo y Aedion Ashryver, el famoso general del norte del rey de Adarlan, y primo de Aelin Galathynius, entró dando zancadas al gran salón.




      El salón quedó en silencio, incluidos el padre de Chaol y el rey en la mesa principal. Antes de que Aedion cruzara la mitad de la habitación, Chaol ya estaba acomodado en la parte inferior del estrado.




      El joven general no era una amenaza. Más bien lo era la manera en que Aedion avanzaba hacia la mesa del rey, su cabellera dorada al hombro brillando bajo la luz de las antorchas mientras sonreía a todos.




      Decir que era apuesto sería describir a Aedion superficialmente. Era más bien abrumador, enorme y muy musculoso. Aedion era en cada centímetro de su cuerpo el guerrero que se rumoraba. A pesar de que sus ropas resultaban básicamente funcionales, Chaol podía distinguir que el cuero de su armadura ligera gozaba de hechura fina y estaba exquisitamente detallado. Tenía una piel de lobo blanco cubriéndole los hombros anchos y un escudo redondo a la espalda, junto con una espada que se veía antigua.




      Pero su rostro. Y sus ojos... ¡Dioses! Chaol puso una mano en su espada, obligando a sus facciones a que permanecieran neutrales, desinteresadas, mientas el Lobo del Norte se acercaba lo suficiente como para matarlo.




      Eran los ojos de Celaena. Ojos Ashryver. Un turquesa impactante con un corazón dorado tan brillante como su cabello. Su cabello era incluso del mismo tono. Podrían haber sido gemelos si Aedion no tuviera veinticuatro años y no estuviera bronceado tras años de estar en las montañas nevadas de Terrasen.




      ¿Por qué se había molestado el rey en mantener a Aedion vivo todos estos años? ¿Por qué molestarse en convertirlo en uno de sus generales más fieros? Aedion era un príncipe de la línea real de Ashryver y lo habían educado en la casa Galathynius, y sin embargo servía al rey.




      La sonrisa de Aedion permaneció cuando se detuvo frente a la mesa principal e hizo una reverencia corta que incluso a Chaol sorprendió momentáneamente.




      —Su Majestad —dijo el general con aquellos ojos encendidos.




      Chaol miró hacia la mesa principal para ver si el rey, si alguien, notaba las similitudes que podrían condenar no solo a Aedion, sino a Chaol y a Dorian y a todos los que le importaban. Su padre solamente esbozó una sonrisa pequeña y satisfecha.




      Pero el rey fruncía el ceño.




      —Te esperaba hace un mes.




      Aedion tuvo el descaro de encogerse de hombros.




      —Disculpe. Hubo una última tormenta de invierno en las Staghorns. Salí en cuanto pude.




      Todas las personas del salón contuvieron la respiración. El temperamento de Aedion y su insolencia eran casi legendarios, una de las razones por las cuales ocupaba un cargo en los límites del norte. Chaol siempre había considerado que era sabio mantenerlo lejos de Rifthold, en especial dado que Aedion parecía ser un bastardo doble cara y el Flagelo, como se le conocía a la legión de Aedion, era famoso por su destreza y brutalidad, pero ahora... ¿por qué lo había llamado el rey a la capital?




      El rey tomó su cáliz y agitó el vino en su interior.




      —No recibí noticias de que tu legión estuviera aquí.




      —No lo está.




      Chaol se preparó para la orden de ejecución, rezando por no tener que ser él quien la llevara a cabo. El rey dijo:




      —Te dije que los trajeras, general.




      —Y yo que pensaba que lo que quería era el placer de mi compañía —el rey gruñó y Aedion agregó—: Estarán aquí en una semana, más o menos. No quería perderme de la diversión —Aedion encogió los enormes hombros otra vez—. Al menos no vine con las manos vacías —tronó los dedos detrás de él y un paje entró corriendo con un gran costal—. Regalos del norte, cortesía del último campo rebelde que saqueamos. Le gustarán.




      El rey puso los ojos en blanco y le hizo un gesto con la mano al paje:




      —Mándalos a mis aposentos. Tus regalos, Aedion, tienden a ofender a la gente refinada.




      Se escucharon unas risas apagadas de Aedion y de algunos de los hombres en la mesa del rey. Sin duda, Aedion estaba bailando en una cuerda floja muy peligrosa. Al menos Celaena tenía la prudencia de mantener la boca cerrada frente al rey.




      Considerando los trofeos que el rey había recolectado de Celaena cuando era campeona, los artículos de ese costal no serían solamente oro y joyas. Pero recolectar cabezas y miembros de la misma gente de Aedion, de la gente de Celaena...




      —Tengo una reunión del consejo mañana, te quiero ahí, general —dijo el rey.




      Aedion se puso la mano en el pecho.




      —Su voluntad es la mía, Majestad.




      Chaol tuvo que controlar su terror al ver lo que brillaba en el dedo de Aedion. Un anillo negro, el mismo que usaban el rey, Perrington y la mayoría de aquellos bajo su control. Eso explicaba por qué el rey permitía la insolencia: a final de cuentas, la voluntad del rey era realmente la de Aedion.




      Chaol mantuvo el rostro impasible cuando el rey le hizo un ademán breve: podía retirarse. Chaol hizo una reverencia en silencio, ahora ya con ganas de regresar a su mesa. Lejos del rey, lejos del hombre que controlaba el destino de su mundo entre sus manos ensangrentadas. Lejos de su padre, quien veía demasiado. Lejos del general, quien ahora estaba haciendo sus rondas por el pasillo, dando palmadas a los hombres en la espalda, guiñando el ojo a las mujeres.




      Chaol había dominado el horror que se revolvía en sus entrañas para cuando llegó de regreso a su asiento y encontró a Dorian frunciendo el ceño.




      —Regalos —murmuró el príncipe—. Dioses, es insufrible.




      Chaol estaba de acuerdo. A pesar del anillo negro del rey, Aedion parecía tener su propia mente, y se comportaba tan salvaje en el campo de batalla como fuera. Por lo general hacía que Dorian pareciera célibe cuando buscaba maneras perversas de divertirse. Chaol nunca había pasado mucho tiempo con Aedion, ni quería, pero Dorian lo conocía desde hacía tiempo. Desde...




      Se habían conocido de niños. Cuando Dorian y su padre visitaron Terrasen en los días antes de que la familia real fuera asesinada. Cuando Dorian había conocido a Aelin, a Celaena.




      Era bueno que Celaena no estuviera ahí para atestiguar en qué se había convertido Aedion. No solo por el anillo. Traicionar así a su gente...




      Aedion se sentó en la banca al otro lado de su mesa, sonriendo. Era un depredador evaluando a sus presas.




      —Ustedes dos están sentados en esta misma mesa desde la última vez que los vi. Es bueno saber que hay ciertas cosas que nunca cambian.




      Dioses, esa cara. Era la cara de Celaena, el otro lado de la moneda. La misma arrogancia, la misma rabia sin control. Pero mientras Celaena parecía tener chispazos de ella, en Aedion parecía... pulsar. Y había algo más maligno, mucho más amargado en el rostro de Aedion.




      Dorian recargó los antebrazos en la mesa y esbozó una sonrisa despreocupada.




      —Hola, Aedion.




      Aedion no le hizo caso y cuando estiró el brazo para tomar una pierna de cordero asado, el anillo brilló en su mano.




      —Me gusta la nueva cicatriz, capitán —dijo haciendo un gesto con la barbilla hacia la delgada línea blanca que cruzaba la mejilla de Chaol. La cicatriz que Celaena le había provocado la noche que Nehemia murió y había intentado matarlo: ahora era un recuerdo permanente de todo lo que había perdido. Aedion continuó—: Parece que todavía no te terminan de tragar. Y por fin ya te dieron tu espada de niño grande.




      Dorian dijo:




      —Me alegra ver que la tormenta no opacó tu estado de ánimo.




      —¿Semanas encerrado sin nada que hacer salvo entrenar y acostarme con mujeres? Es un milagro que me haya tomado la molestia de bajar de las montañas.




      —No me había dado cuenta de que te tomabas la molestia de hacer algo a menos de que sirviera a tus propios intereses.Ahí está el espíritu encantador de los Havilliard —contestó con una risa grave.




      Aedion empezó a comer y Chaol estaba a punto de exigir saber por qué se había molestado en sentarse con ellos, aparte de para atormentarlos, como siempre le había gustado hacer cuando el rey no estaba prestando atención, y se dio cuenta de que Dorian estaba mirándolo fijamente.




      No estaba mirando el tamaño descomunal de Aedion ni su armadura, sino su rostro, sus ojos...




      —¿No deberías estar en alguna fiesta o algo? —le preguntó Chaol a Aedion—. Me sorprende que sigas por aquí cuando tus tentaciones usuales te esperan en la ciudad.




      —¿Esa es tu manera cortés de pedirme una invitación a mi reunión de mañana, capitán? Me sorprendes. Siempre has sugerido que estás por arriba del tipo de fiestas que yo organizo —sus ojos turquesa se cerraron un poco y esbozó una sonrisa ladina a Dorian—. Sin embargo, la última fiesta que hice funcionó muy bien para ti. Gemelas pelirrojas, si recuerdo bien.




      —Te decepcionará saber que ya superé ese tipo de existencia —dijo Dorian.




      Aedion devolvió su atención a la comida.




      —Más para mí, entonces.




      Chaol apretó los puños debajo de la mesa. Celaena no había sido precisamente virtuosa en los últimos diez años, pero nunca había matado a un ciudadano nacido en Terrasen. De hecho, se había negado a hacerlo. Y Aedion siempre había sido un maldito infeliz, pero ahora... ¿Sabía lo que traía puesto en el dedo? ¿Sabía que, a pesar de su arrogancia, su desafío y su insolencia, el rey podía obligarlo a doblegarse ante su voluntad cuando quisiera? No podía advertírselo a Aedion, no sin correr el riesgo de hacerse matar y de que mataran a todos quienes le importaban, en caso de que Aedion estuviera verdaderamente aliado con el rey.




      —¿Cómo están las cosas en Terrasen? —preguntó Chaol, porque Dorian nuevamente estaba estudiando a Aedion.




      —¿Qué quieres que te diga? ¿Que están bien alimentados después de un invierno brutal? ¿Que no perdimos demasiados por enfermedad? —resopló Aedion—. Supongo que cazar rebeldes siempre es divertido, si es el tipo de cosa que te gusta. Espero que Su Majestad haya convocado al Flagelo al sur para finalmente darles algo de acción de verdad.




      Cuando Aedion se estiró para tomar el agua, Chaol miró la empuñadura de su espada. El metal opaco estaba lleno de pequeñas muescas y rayones y el pomo era apenas un trozo pequeño de cuerno redondeado y un poco cuarteado. Era una espada muy simple y sencilla para uno de los mayores guerreros de Erilea.




      —La Espada de Orynth —dijo Aedion como si sintiera pereza—. Un regalo de Su Majestad tras mi primera victoria.




      Todos conocían esa espada. Había sido un tesoro de la familia real de Terrasen que pasaba de gobernante a gobernante. Por derecho, le pertenecía a Celaena. Había sido de su padre. Que Aedion la tuviera, considerando lo que hacía ahora con ella, las vidas que tomaba, era una bofetada en el rostro para Celaena y su familia.




      —Me sorprende que te molestes con tales sentimentalismos —dijo Dorian.




      —Los símbolos tienen poder, príncipe —dijo Aedion y lo inmovilizó con la mirada. La mirada de Celaena: inquebrantable y con una chispa de desafío—. Te sorprendería el poder que esta espada todavía tiene en el norte, lo que hace para convencer a la gente de no seguir planes imprudentes.




      Tal vez las habilidades y la sagacidad de Celaena no eran inusuales entre sus consanguíneos. Pero Aedion era un Ashryver, no un Galathynius, lo cual significaba que su bisabuela había sido Mab, una de las tres reinas hadas, que en generaciones recientes se había coronado como diosa y había recibido el nombre de Deanna, Señora de la Cacería. Chaol tragó saliva.




      Cayó el silencio, tenso como la cuerda de un arco.




      —¿Hay problemas entre ustedes? —preguntó Aedion dando un mordisco a su carne—. Déjenme adivinar: una mujer. ¿La campeona del rey, tal vez? Los rumores dicen que es... interesante. ¿Por eso ya no te diviertes con mi estilo de fiestas, principito? —miró alrededor del salón—. Me gustaría conocerla, creo.




      Chaol se esforzó por no asir su espada.




      —Está afuera.




      Aedion esbozó una sonrisa cruel a Dorian.




      —Qué pena. Tal vez ella me hubiera convencido también de cambiar.




      —Cuida tu boca —le gruñó Chaol. Se habría reído si no hubiera tenido tantas ganas de estrangular al general. Dorian simplemente se puso a tamborilear con los dedos en la mesa—. Y muestra un poco de respeto.




      Aedion rio y terminó de comer su cordero.




      —Soy un sirviente fiel de Su Majestad, desde siempre —Ashryver posó sus ojos nuevamente sobre Dorian—. Tal vez algún día también sea tu puta.




      —Si sigues vivo para entonces —ronroneó Dorian.




      Aedion continuó comiendo, pero Chaol podía sentir que su concentración seguía fija en ellos.




      —Dicen los rumores que mataron a una matrona de un clan de brujas aquí hace poco —dijo Aedion desinteresadamente—. Desapareció, aunque sus aposentos indicaban que no se había ido sin oponer mucha resistencia.




      Dorian preguntó, tajante:




      —¿Por qué te interesa eso?




      —Me dedico a saber cuándo llegan a su fin los que manejan el poder en el reino.




      Un escalofrío recorrió la columna de Chaol como araña. Sabía muy poco sobre las brujas. Celaena le había contado algunas historias, y siempre rezó pidiendo que fueran exageraciones. Pero algo parecido al temor se asomó en el rostro de Dorian.




      Chaol se inclinó hacia el frente:




      —No es de tu incumbencia.




      Aedion volvió a hacer caso omiso de Chaol y le guiñó el ojo al príncipe. Las fosas nasales de Dorian se abrieron, la única señal de que la rabia estaba subiendo a la superficie. Pero también el aire en la habitación cambió, se hizo más ágil. Magia.




      Chaol le puso una mano en el hombro a su amigo.




      —Se nos hará tarde —mintió, pero Dorian entendió. Tenía que sacar a Dorian, alejarlo de Aedion e intentar controlar la tormenta desastrosa que empezaba a cernirse entre los dos hombres—. Descansa, Aedion.




      Dorian no se molestó en decir nada y sus ojos color zafiro permanecieron congelados.




      Aedion sonrió burlonamente:




      —La fiesta es mañana en Rifthold, por si tienes ganas de revivir los buenos tiempos, príncipe.




      Vaya que el general sabía exactamente qué botones presionar y no le importaba el lío que armara. Eso lo hacía peligroso: mortal.




      En especial en lo que respectaba a Dorian y su magia. Chaol se obligó a darles las buenas noches a algunos de sus hombres, a verse tranquilo y despreocupado mientras se alejaban del comedor. Aedion Ashryver había llegado a Rifthold y estuvo muy cerca de encontrarse con su prima desaparecida muchos años antes.




      Si Aedion supiera que Aelin seguía con vida, si supiera en quién y en qué se había convertido o qué sabía sobre el poder secreto del rey, ¿estaría de su lado o la destruiría? Dadas sus acciones, dado el anillo que portaba..., Chaol no quería que el general se acercara a ella. Ni a Terrasen tampoco.




      Se preguntó cuánta sangre se derramaría cuando Celaena supiera lo que había hecho su primo.




      Chaol y Dorian caminaron en silencio durante la mayor parte del recorrido hacia la torre del príncipe. Cuando dieron la vuelta por un pasillo vacío y estuvieron seguros de que nadie podía escucharlos, Dorian dijo:




      —No necesitaba que intervinieras.




      —Aedion es un bastardo —gruñó Chaol. La conversación podría terminar ahí, y parte de él se sentía tentada a dejarla, pero se obligó a seguir hablando—. Me preocupaba que explotaras. Como sucedió en los pasajes —dejó salir un poco del aire que estaba reteniendo—. ¿Estás... estable?




      —Algunos días son mejores que otros. Parece detonarse si me enojo o me asusto.




      Entraron a un pasillo que terminaba en una puerta de madera en forma de arco que daba hacia la torre de Dorian, pero Chaol lo detuvo con un brazo sobre el hombro.




      —No quiero detalles —murmuró para que los guardias apostados afuera de la puerta de Dorian no pudieran escuchar—, porque no quiero que mi conocimiento se use contra ti. Sé que he cometido errores, Dorian. Créeme, lo sé. Pero mi prioridad siempre ha sido, y sigue siendo, protegerte.




      Dorian lo miró durante un rato largo con la cabeza de lado. Chaol debía verse tan mal como se sentía, porque la voz del príncipe fue casi suave cuando le dijo:




      —¿Por qué la mandaste a Wendlyn en realidad?




      La agonía lo golpeó con fuerza, cruda y con bordes afilados. Pero a pesar de todas las ganas que tenía de contarle al príncipe sobre Celaena, a pesar de todas las ganas que tenía de descargar todos sus secretos para que pudieran llenar el agujero en su centro, no pudo. Así que simplemente dijo:




      —La mandé allá para que hiciera lo que tiene que hacerse.




      Empezó a caminar de regreso por el pasillo. Dorian no lo llamó.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 4




      [image: pleca]




      Manon se cerró con fuerza la capa color rojo sangre que la cubría y presionó su cuerpo en las sombras del armario, escuchando a los tres hombres que se habían metido a su cabaña.




      Había percibido el miedo y la furia crecientes en el viento todo el día y se había pasado la tarde preparándose. Se había sentado en la azotea de paja de la cabaña blanca cuando vio sus antorchas que subían y bajaban por los pastizales altos de la pradera. En el pueblo nadie había intentado detener a los tres hombres, aunque tampoco se habían unido a su grupo.




      Una bruja Crochan había llegado a su pequeño valle verde en el norte de Fenharrow, habían dicho. En las semanas que llevaba viviendo entre ellos, apenas logrando subsistir miserablemente, estuvo esperando esta noche. Era lo mismo en todos los poblados donde había vivido o que había visitado.




      Contuvo el aliento y se mantuvo tan quieta como un ciervo cuando uno de los hombres, un granjero alto y barbado con manos del tamaño de platos, entró a su recámara. Incluso desde el armario podía oler la cerveza en su aliento y la sed de sangre. Los habitantes del pueblo sabían exactamente lo que planeaban hacer con la bruja que vendía pociones y encantamientos desde su puerta trasera, y que podía predecir el sexo de un bebé antes de que naciera. A ella le sorprendió que estos hombres se hubieran tardado tanto en animarse a llegar a su casa, para atormentar y después destruir aquello que los petrificaba.




      El granjero se detuvo en medio de la habitación.




      —Sabemos que estás aquí —dijo intentando convencerla, mientras se acercaba a la cama y buscaba en cada rincón de la recámara—. Solo queremos hablar. Algunos de los habitantes del pueblo están asustados, ¿sabes? Más asustados de ti que tú de ellos, te apuesto.




      Ella sabía bien que no debía escuchar, en especial al notar que una daga brillaba a su espalda cuando se asomó bajo la cama. Siempre era lo mismo, en todos los pueblos y ciudades de mortales intransigentes que visitaba.




      Cuando el hombre se enderezó, Manon salió del armario y se escondió en la oscuridad detrás de la puerta de la recámara.




      El sonido del tintineo y los golpes le dijeron lo suficiente sobre lo que estaban haciendo los otros dos hombres: no solo la estaban buscando, sino que estaban robándose todo lo que querían. No había mucho que robar; la cabaña ya estaba amueblada cuando ella llegó y todas sus pertenencias, por su profesión e instinto, estaban en un costal en la esquina del armario que acababa de dejar. Sin llevarse nada, sin dejar nada atrás.




      —Solo queremos conversar, bruja.




      El hombre se dio la vuelta tras haber inspeccionado la cama y por fin se dio cuenta de que había un armario. Sonrió, triunfante, anticipando lo que encontraría.




      Con un movimiento suave de los dedos, Manon cerró la puerta de la recámara tan silenciosamente que el hombre no se dio cuenta mientras se acercaba al armario. Había aceitado las bisagras de todas las puertas de la casa.




      Su mano enorme tomó la perilla de la puerta del armario, con la daga ahora sostenida en un ángulo a su costado.




      —Sal, pequeña Crochan —canturreó.




      Silenciosa como la muerte, Manon se deslizó detrás de él. El tonto ni siquiera se enteró de que estaba ahí hasta que su boca estuvo tan cerca de su oído como para susurrarle:




      —Bruja equivocada.




      El hombre se dio la vuelta y cerró la puerta del armario de golpe. Levantó la daga entre ellos mientras su pecho subía y bajaba con su respiración. Manon se limitó a sonreír con su cabello blanco plateado que brillaba bajo la luz de la luna. Entonces él notó la puerta cerrada e inhaló para gritar. Pero Manon sonrió más ampliamente y una hilera de dientes de hierro afilados como navajas se asomaron de las ranuras en sus encías y bajaron como armadura. El hombre se quedó mirándola y chocó con la puerta que estaba tras él otra vez, con los ojos tan abiertos que la parte blanca brillaba a todo su alrededor. La daga cayó ruidosamente a los tablones del piso.




      Y entonces, solamente para hacerlo ensuciarse los pantalones, ella hizo girar sus muñecas en el aire frente a él. Las garras de hierro salieron rápidamente sobre sus uñas con un destello punzante y brillante.




      El hombre empezó a murmurar una plegaria a sus dioses de corazón suave mientras Manon lo conducía de regreso hacia la ventana solitaria: que pensara que tenía oportunidad de escaparse mientras ella lo acechaba, aún sonriendo. El hombre ni siquiera logró gritar antes de que le arrancara la garganta.




      Cuando terminó con él, salió por la puerta de la recámara. Los otros dos hombres seguían saqueando. Aún creían que todas esas cosas le pertenecían a ella. Era simplemente una casa abandonada; sus dueños anteriores habían muerto o habían tenido la inteligencia necesaria para salirse de este lugar podrido.




      El segundo hombre tampoco alcanzó a gritar antes de que ella le abriera el vientre con dos zarpazos de sus uñas de hierro. Pero el tercer campesino entró a buscar a sus compañeros, y cuando la vio ahí parada, con una mano retorcida en el interior de su amigo y con la otra sosteniéndolo cerca mientras usaba sus dientes de hierro para arrancarle la garganta, corrió.




      El sabor corriente y diluido del hombre, con un toque de violencia y miedo, cubrió su lengua, y escupió hacia el piso de madera. Pero Manon no se preocupó de limpiarse la sangre que le escurría por la barbilla en lo que el campesino restante se adelantaba un poco hacia el campo lleno de pastos invernales, tan alto que quedaba muy por arriba de sus cabezas.




      Contó hasta diez, porque quería cazar, y así había sido desde que había salido del vientre de su madre cuando entró rugiendo y ensangrentada a este mundo.




      Ella era Manon Picos Negros, heredera del clan de brujas Picos Negros, y había estado ahí por semanas, fingiendo ser una bruja Crochan con la esperanza de que eso hiciera salir a las reales.




      Todavía estaban por ahí las santurronas e insufribles Crochans, escondiéndose como sanadoras y como sabias. Su primera víctima significativa había sido una Crochan de no más de dieciséis años, de la misma edad que Manon en ese momento. La niña de cabello oscuro había estado usando la capa color rojo sangre que todas las Crochans recibían con su primer sangrado, y para lo único que había servido era para marcarla como presa.




      Después de que Manon dejó el cadáver de la Crochan en ese paso de montaña lleno de nieve, se había llevado la capa como trofeo. Todavía la utilizaba, más de cien años después. Ninguna otra Dientes de Hierro lo podría haber hecho: porque ninguna otra bruja Dientes de Hierro se hubiera atrevido a provocar la furia de las tres matronas utilizando el color de sus enemigas eternas. Pero a partir del día en que Manon entró a la Fortaleza Picos Negros utilizando la capa y portando el corazón Crochan en una caja, un regalo para su abuela, cazarlas se había convertido en su deber sagrado, una por una, hasta que ya no hubiera más.




      Esta era su última rotación: seis meses en Fenharrow mientras el resto de su aquelarre estaba disperso por todo Melisande y Eyllwe del norte con órdenes similares. Pero en los meses que había acechado de poblado en poblado no había descubierto ni a una sola Crochan. Estos campesinos eran la primera diversión que tenía en semanas. Y por supuesto que la iba a aprovechar.




      Manon entró al campo, sorbiendo la sangre de sus uñas al avanzar. Se deslizó entre los pastos, apenas más que sombra y niebla.




      Encontró al campesino perdido en medio del campo, balando suavemente por el terror. Y cuando volteó, cuando su vejiga se aflojó al ver la sangre y los dientes de hierro y la sonrisa malvada, malvadísima, Manon le permitió que gritara todo lo que quisiera.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 5




      [image: pleca]




      Celaena y Rowan avanzaron por el camino polvoso que serpenteaba en los pastizales llenos de grandes rocas y en las colinas del sur. Había memorizado suficientes mapas de Wendlyn para saber que iban a pasar por ahí y después por encima de las enormes Montañas Cambrian que marcaban la frontera entre Wendlyn, gobernado por mortales, y las tierras inmortales de la reina Maeve.




      El sol ya se ponía cuando iban ascendiendo las colinas y el camino se empezaba a hacer más rocoso, bordeado en uno de los costados por horribles desfiladeros. Fue debatiéndose durante un kilómetro intentando decidir si le preguntaría a Rowan dónde planeaba detenerse para pasar la noche. Pero estaba cansada. No solo por el día, el vino o la cabalgata.




      En sus huesos, en su sangre y aliento y alma estaba terriblemente cansada. Hablar con cualquier persona era demasiado desgastante, lo cual convertía a Rowan en el compañero perfecto: no le dijo una sola palabra.




      El crepúsculo cayó cuando el camino los había conducido a través de un bosque denso que se extendía hacia las montañas y sobre ellas. Los árboles iban pasando de cipreses a robles, de delgados a altos y orgullosos, llenos de matorrales y algunas rocas con superficie musgosa. Incluso en la creciente oscuridad, el bosque parecía estar respirando. El aire cálido zumbaba, le dejaba un regusto metálico en la lengua. Muy detrás de ellos, se escuchó el rugir de un trueno.




      Eso sería maravilloso. En especial porque Rowan estaba al fin desmontando para instalar el campamento. Por el aspecto de sus alforjas, no tenía una tienda de campaña. Ni colchones. Ni mantas.




      Tal vez ya podía empezar a darse cuenta de que su visita con Maeve no sería agradable.




      Ninguno de los dos habló cuando llevaron a los caballos hacia los árboles, apenas a la distancia justa del camino para quedar ocultos de los que pasaran por ahí. Rowan dejó su equipo en el sitio para acampar que seleccionó y llevó a su yegua a un arroyo cercano que seguramente alcanzó a oír con esas orejas puntiagudas. No dudó al caminar en la oscuridad creciente, aunque Celaena ciertamente sí se pegó varias veces en los dedos del pie contra algunas rocas y raíces. Visión excelente, incluso en la oscuridad, era otro rasgo de la raza de las hadas. Uno que ella podría tener si...




      No, no iba a pensar en eso. No después de lo que había sucedido del otro lado del portal. Esa vez había cambiado, y había sido suficientemente horrible para recordarle que no tenía ningún interés en volverlo a hacer nunca.




      Después de que los caballos bebieron, Rowan no la esperó y empezó a llevar a los animales de regreso al campamento. Ella aprovechó la privacidad para atender sus propias necesidades y luego se arrodilló en los pastos de la orilla para beber del río hasta saciarse. Dioses, el agua sabía... nueva y antigua y poderosa y deliciosa.




      Bebió hasta que comprendió que el agujero en su estómago podría ser de hambre y luego regresó al campamento, que encontró por el resplandor del cabello plateado de Rowan. Le dio un poco de pan y queso sin decir palabra y luego regresó a peinar a los caballos. Ella murmuró un gracias, pero no ofreció ayudarlo, sino que se dejó caer recargada en un roble enorme.




      Cuando le dejó de doler tanto el estómago y se dio cuenta de lo fuerte que había estado masticando la manzana que también le había lanzado mientras alimentaba a los caballos, reunió suficiente energía para decir:




      —¿Hay tantas amenazas en Wendlyn que no podemos arriesgarnos a encender una fogata?




      Él se sentó recargado en un árbol y estiró las piernas, cruzándolas a la altura de los tobillos.




      —No de los mortales.




      Fueron las primeras palabras que le dirigió desde que habían salido de la ciudad. Podría ser un intento para asustarla, pero de todas maneras realizó un inventario mental de todas las armas que traía. No le preguntaría. No quería saber qué tipo de cosa podría arrastrarse hacia la fogata.




      El amasijo de bosque y musgo y roca se alzaba amenazante, lleno del sonido de hojas pesadas, el borboteo del río y el aleteo de plumas. Y ahí, asomándose por el borde de una roca cercana, había tres pares de pequeños ojos brillantes.




      La empuñadura de su daga llegó a la palma de su mano en un instante. Pero los ojos simplemente se le quedaban viendo. Rowan no parecía darse cuenta. Solo recargó la cabeza contra el tronco del roble.




      Siempre la había reconocido la Gente Pequeña. Incluso cuando la sombra de Adarlan cubrió todo el continente, ellos seguían reconociéndola por lo que era. Le dejaban regalos pequeños en los campamentos: un pescado fresco, una hoja llena de zarzamoras, una corona de flores. Ella no les hacía caso, y se mantenía alejada del Bosque de Oakwald lo más posible.




      Las hadas pequeñas mantuvieron su vigilia sin parpadear. Celaena deseó no haberse terminado la comida tan rápido y las observó de vuelta, preparada para colocarse en posición defensiva. Rowan no se había movido.




      Lo que los juramentos antiguos de las hadas pequeñas honraban en Terrasen podría no respetarse en este lugar. Incluso mientras estaba pensando en esto, empezaron a brillar más ojos entre los árboles. Más testigos silenciosos de su llegada. Porque Celaena era hada, o algo más parecido a un hada mestiza. Su bisabuela había sido la hermana de Maeve, y fue proclamada diosa cuando murió. Eso era realmente ridículo. Mab había sido mortal cuando unió su vida al príncipe humano que amaba con tanta intensidad.




      Se preguntó cuánto sabrían estas criaturas sobre las guerras que habían destruido su tierra, sobre las hadas que habían sido cazadas, sobre la quema de los bosques antiguos y la carnicería de los ciervos sagrados de Terrasen. Se preguntó si se habrían enterado de qué les había sucedido a sus hermanos en el oeste.




      No supo cómo fue que empezó a importarle. Pero ellos parecían tan... curiosos. Celaena, sorprendiéndose incluso a sí misma, susurró hacia la noche vibrante: “Aún viven”.




      Todos los ojos desaparecieron. Cuando volteó a ver a Rowan, no había abierto los ojos. Pero sintió que el guerrero había estado consciente de lo sucedido todo el tiempo.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 6
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      Dorian Havilliard se paró frente a la mesa del desayunador de su padre, con las manos tras la espalda. El rey había llegado unos momentos antes, pero no le dijo que se sentara. En otro momento, Dorian probablemente ya habría dicho algo al respecto. Pero al tener magia, al ser arrastrado al asunto en el que estaba involucrada Celaena, lo que sea que esto fuera, al ver ese otro mundo en los túneles secretos... todo eso había cambiado las cosas. Lo mejor que podía hacer estos días era mantener un perfil bajo, evitar que su padre y todos los demás vieran demasiado tiempo en su dirección. Así que Dorian se paró frente a la mesa y esperó.




      El rey de Adarlan se terminó el pollo asado y dio un sorbo al líquido que había dentro de su copa color rojo sangre.




      —Estás muy callado esta mañana, príncipe —dijo el conquistador de Erilea mientras se estiraba para tomar un platón de pescado ahumado.




      —Esperaba que tú hablaras, padre.




      Unos ojos negros como la noche se enfocaron en él.




      —Extraño, en verdad.




      Dorian se tensó. Solo Celaena y Chaol conocían la verdad sobre su magia; y Chaol lo había apartado tan duramente que Dorian no se sentía con ganas de intentar explicarse con su amigo. Pero este castillo estaba lleno de espías y aduladores que ardían en deseos de hacerse de cualquier información que pudieran usar para avanzar en su posición. Incluyendo delatar al príncipe heredero. ¿Quién sabe quién lo podría haber visto en los pasillos o en la biblioteca, o quién podría haber descubierto el altero de libros que había ocultado en las habitaciones de Celaena? Ya los había bajado a la tumba, que visitaba cada dos noches, no en busca de respuestas a las preguntas que lo acosaban, sino para tener una hora de silencio puro.




      Su padre continuó comiendo. Había visitado sus aposentos privados apenas unas cuantas veces en la vida. Podrían ser una casa de campo por sí mismos, con su biblioteca y comedor y sala de consejo. Ocupaban un ala entera del castillo de cristal, el ala opuesta a las habitaciones de la madre de Dorian. Sus padres nunca habían compartido una cama y él no estaba particularmente interesado en saber más sobre eso.




      Se dio cuenta de que su padre lo observaba; el sol matutino entraba por la pared curva de vidrio y hacía que cada cicatriz y marca del rostro del rey se vieran aún más grotescas.




      —Vas a encargarte de entretener a Aedion Ashryver hoy —dijo el rey.




      Dorian hizo su mejor esfuerzo por mantener la compostura.




      —¿Me puedo atrever a preguntar por qué?




      —Como el general Ashryver no trajo a sus hombres, parece ser que tiene un poco de tiempo libre en lo que espera la llegada del Flagelo. Sería benéfico para ambos que se conocieran un poco más, en especial cuando tu selección de amigos recientemente ha sido tan... ordinaria.




      La fría furia de su magia empezó a subirle por la columna.




      —Con todo respeto, padre, tengo que prepararme para dos juntas y...




      —No está sujeto a debate —dijo su padre mientras continuaba comiendo—. Ya notificamos al general Ashryver y te vas a reunir con él fuera de tu recámara al mediodía.




      Dorian sabía que debía permanecer en silencio, pero de todas maneras preguntó:




      —¿Por qué toleras a Aedion? ¿Por qué lo mantienes con vida, por qué lo hiciste general?




      No había podido dejar de preguntarse esto desde que había llegado el hombre.




      Su padre esbozó una sonrisa pequeña y cómplice.




      —Porque la ira de Aedion es un arma afilada muy útil y él es capaz de mantener a su gente controlada. No se arriesgará a que los exterminen, no ahora que ya ha perdido tanto. Ha disuelto muchas posibles rebeliones en el norte con ese miedo, pues es muy consciente de que sería su propia gente, la población civil, quien sufriría primero.




      Compartía la misma sangre con un hombre así de cruel, pero Dorian dijo:




      —De todas maneras es de sorprenderse que mantengas a un general casi como un prisionero, apenas como algo más que un esclavo. Controlarlo a través del miedo parece potencialmente peligroso.




      En verdad, se preguntaba si su padre le había dicho a Aedion sobre la misión de Celaena a Wendlyn, el hogar de la línea de sangre real de Aedion, donde los primos de Aedion de los Ashryver seguían gobernando. Aunque Aedion hacía alarde de sus diversas victorias sobre los rebeldes y actuaba como si fuera prácticamente el dueño de la mitad del imperio, ¿cuánto recordaba Aedion sobre sus parientes del otro lado del mar?




      —Tengo mis maneras de mantener a Aedion controlado si fuera necesario. Por ahora, su irreverencia descarada me divierte —dijo su padre y luego hizo un movimiento con la cabeza hacia la puerta—. Sin embargo, no me parecerá divertido si no llegas a tu cita con él hoy.




      Y, así como así, su padre lo lanzó al Lobo.
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      A pesar de las ofertas de Dorian de mostrarle a Aedion la colección de animales, las perreras, los establos, incluso la maldita biblioteca, el general solo quería hacer una cosa: caminar por los jardines. Aedion decía que se sentía inquieto y aletargado por haber comido demasiado la noche anterior, pero la sonrisa que vio Dorian sugería otra cosa.




      Aedion no se molestó en hablar con él, ya que estaba demasiado ocupado en tararear canciones obscenas y en inspeccionar a las diversas mujeres que pasaban a su lado. Había abandonado su careta dizque civilizada solo una vez, cuando andaban por un camino angosto flanqueados por rosales altos —que eran impresionantes en el verano pero mortales en el invierno—, los guardias iban unos pasos atrás y no los alcanzaron a ver por un momento. Suficiente tiempo para que Aedion hiciera tropezar sutilmente a Dorian hacia una de las paredes llenas de espinas sin dejar de tararear sus canciones obscenas.




      Dorian se libró de caer de cara en las espinas debido a una maniobra rápida, pero se le rasgó la capa y se lastimó la mano. En vez de darle el gusto al general de verlo enojarse y revisar sus heridas, Dorian enfundó sus dedos adoloridos y congelados en los bolsillos cuando los guardias empezaban a dar vuelta a la esquina.




      Hablaron solamente cuando Aedion se detuvo por un momento frente a una fuente y apoyó sus manos llenas de cicatrices en la cadera, evaluando el jardín que se veía a lo lejos como si fuera un campo de batalla. Aedion sonrió burlonamente a los seis guardias que permanecían atrás. Sus ojos brillaban. Eran tan brillantes, pensó Dorian, y tan extrañamente familiares. En ese momento, el general dijo:




      —¿El príncipe necesita escolta en su propio palacio? Me siento insultado de que no mandaran más guardias para protegerte de mí.




      —¿Piensas que puedes con seis hombres?




      El Lobo dejó salir una risa grave y se encogió de hombros; la empuñadura marcada de cicatrices de la Espada de Orynth reflejaba el brillo casi cegador del sol.




      —No creo que deba responder a eso, en caso de que tu padre algún día decida que mi utilidad no justifica mi temperamento.




      Algunos de los guardias tras ellos murmuraron, pero Dorian dijo:




      —Probablemente no.




      Y eso fue todo. Eso fue todo lo que Aedion le dijo durante esa caminata fría y miserable. Hasta que el general le esbozó una sonrisa afilada y sugirió:




      —Será mejor que alguien te revise eso —hasta ese momento, Dorian se dio cuenta de que la mano derecha seguía sangrándole. Aedion se dio la vuelta—. Gracias por la caminata, príncipe —dijo por encima del hombro y se sintió más como una amenaza que como cualquier otra cosa.




      Aedion no actuó sin razón. Quizás el general había convencido a su padre de forzar esta excursión. Pero Dorian seguía sin comprender el propósito. A menos que Aedion simplemente quisiera darse una idea de en qué tipo de hombre se había convertido Dorian y qué tan bien podía participar en el juego. No descartaría que el guerrero lo hubiera hecho simplemente para evaluar si sería un aliado potencial o una amenaza. Aedion, a pesar de toda su arrogancia, tenía una mente ágil. Quizá consideraba la vida en la corte como otro tipo de campo de batalla.




      Dorian dejó que los guardias seleccionados personalmente por Chaol lo condujeran de regreso al maravillosamente cálido castillo y luego los liberó de su obligación con un leve asentimiento. Chaol no había venido ese día y estaba agradecido. Después de esa conversación sobre su magia, después de que Chaol se negara a hablar sobre Celaena, Dorian no estaba seguro de que les quedara algo de qué hablar. No creía ni por un momento que Chaol pudiera autorizar las muertes de hombres inocentes, sin importar si eran amigos o enemigos. Chaol tenía que saber, entonces, que Celaena no asesinaría a la realeza Ashryver, por las razones que fueran. Pero no tenía caso molestarse en hablar con Chaol, no si su amigo le estaba guardando secretos también.




      Dorian meditó nuevamente sobre el acertijo de palabras que le había dicho su amigo cuando entró a las catacumbas de los sanadores, donde flotaba el aroma del romero y la menta. Era una madriguera de salas de provisiones y habitaciones de auscultación que se mantenía lejos de las miradas curiosas del castillo de vidrio en lo alto. Había otra sala en los pisos superiores del castillo de cristal, para quienes no se dignaban a hacer el recorrido hasta este lugar, pero aquí era donde los mejores sanadores de Rifthold —y de Adarlan— habían refinado y practicado su oficio durante miles de años. Las rocas pálidas parecían respirar la esencia de siglos de hierbas secas, lo cual le daba a los pasillos subterráneos una sensación agradable de estar abiertos al exterior.




      Dorian encontró un taller pequeño donde una joven se inclinaba sobre una gran mesa de roble con una gran variedad de frascos de vidrio, básculas y morteros frente a ella. Había además viales de líquidos, hierbas colgantes y ollas burbujeantes sobre pequeñas flamas solitarias. Las artes de la sanación eran de las pocas que su padre no había prohibido por completo diez años atrás, aunque había escuchado que en el pasado habían sido incluso más poderosas. Antes, los sanadores habían utilizado su magia para curar y salvar. Ahora se habían quedado solamente con lo que la naturaleza les proveía.




      Dorian entró a la habitación y la joven levantó la vista del libro que estaba estudiando pero dejó el dedo como marca sobre la página. No era hermosa pero... bonita. Tenía facciones limpias y elegantes, el cabello castaño tejido en una trenza, y piel dorada y bronceada que sugería que al menos alguno de los miembros de su familia provenía de Eyllwe.




      —Puedo... —empezó a decir ella. Entonces lo vio bien y dejó caer el torso en una reverencia—. Su Majestad —dijo mientras el rubor empezaba a subirle por la columna hasta el cuello.




      Dorian levantó la mano ensangrentada.




      —Espinas —dijo. “Rosales” se le figuraba que haría parecer patéticas sus cortaduras.




      Ella mantuvo la vista apartada y se mordió el carnoso labio inferior.




      —Por supuesto —respondió ella y le señaló una silla de madera con la mano delgada—. Por favor. A menos... A menos que prefiera ir a una sala de auscultación formal…




      Dorian normalmente aborrecía tener que lidiar con el tartamudeo y las dudas al expresarse, pero esta joven seguía tan ruborizada, con la voz tan suave, que dijo:




      —Está bien aquí —y se sentó en la silla.




      El silencio se sentía pesado sobre él mientras ella se apresuraba por toda la habitación. Al principio se quitó el delantal blanco sucio, después se lavó las manos durante un minuto, luego tomó toda clase de vendajes y latas de ungüentos, un tazón con agua caliente y telas limpias y luego, por fin, jaló una silla del lado de la mesa para sentarse frente a él.




      No hablaron, tampoco, mientras le lavó cuidadosamente la mano y se la examinó. Pero él se dio cuenta de que estaba viendo sus ojos color marrón, la seguridad de sus dedos y el rubor que permanecía en su cuello y rostro.




      —La mano es... muy compleja —murmuró al fin mientras estudiaba las cortadas—. Solamente quería asegurarme de que no hubiera nada dañado y de que no hubiera espinas atoradas dentro —dijo y agregó rápidamente—, Su Majestad.




      —Creo que se ve peor de lo que realmente está.




      Con un roce tan suave como una pluma, le puso un ungüento blanco en la mano y, como un idiota, él hizo un gesto de dolor.




      —Lo siento —tartamudeó ella—. Es para desinfectar las cortadas. Por si acaso.




      Parecía como si fuera a hacerse un ovillo, como si él le hubiera dado la orden de ahorcarse solo por eso.




      Él buscó algo que decir y agregó:




      —He tenido heridas peores.




      Sonó estúpido cuando lo dijo y ella hizo una pausa por un instante antes de buscar los vendajes.




      —Lo sé —dijo y levantó la vista.




      Maldición. Esos ojos eran impactantes. Ella desvió la mirada rápidamente y le vendó la mano.




      —Estoy asignada al ala sur del castillo y con frecuencia estoy en la guardia de la noche.




      Eso explicaba por qué le parecía tan familiar. No solo lo había curado a él aquella noche un mes antes, sino también a Celaena, a Chaol, a Ligera... Había estado ahí para todas sus heridas estos últimos siete meses.




      —Lo siento, no recuerdo tu nombre...




      —Me llamo Sorscha —dijo. No había rabia en su respuesta, como debería haberla. El príncipe consentido y sus amigos creídos, demasiado absortos en sus propias vidas para molestarse en recordar el nombre de la sanadora que los había curado una y otra vez.




      Terminó de vendarle la mano y él dijo:




      —En caso de que no te lo digamos con la frecuencia necesaria, gracias.




      Sus ojos con chispas verdes volvieron a mirarlo. Una sonrisa precavida.




      —Es un honor, príncipe —empezó a guardar sus materiales.




      Dorian interpretó esto como su señal para irse, así que se puso de pie y dobló los dedos.




      —Se siente bien.




      —Son heridas menores, pero vigílelas —Sorscha tiró el agua sangrienta por el lavabo en la parte de atrás de la habitación—. Y no hace falta que venga hasta acá la próxima vez. Solo mándeme llamar, Su Majestad. Con gusto lo atenderemos —se inclinó e hizo una reverencia con la gracia de una bailarina de piernas largas.




      —¿Has sido la responsable del ala sur de roca todo este tiempo?




      La pregunta dentro de otra pregunta era bastante clara: ¿Has visto todo? ¿Todas las heridas sin explicación?




      —Tenemos registros de nuestros pacientes —respondió Sorscha con suavidad, para que nadie que pudiera estar pasando por la puerta abierta la escuchara—. Pero a veces olvidamos escribir todo.




      No le había dicho a nadie lo que había visto, las cosas que no tenían sentido. Dorian hizo una reverencia en agradecimiento y salió dando grandes pasos de la habitación. ¿Cuántos más, se preguntó, habrían visto más de lo que decían? No quería saberlo.
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      Los dedos de Sorscha, afortunadamente, dejaron de temblar cuando el príncipe heredero salió de las catacumbas. Por la gracia de Silba, diosa de los sanadores y portadora de la paz —y de las muertes tranquilas— había logrado evitar que le temblaran mientras le curaba la mano también. Sorscha se recargó contra el mostrador y dejó salir una exhalación larga.




      Las cortadas no habían ameritado un vendaje, pero fue egoísta e ingenua y quería mantener al hermoso príncipe en esa silla todo el tiempo posible.




      Él ni siquiera sabía quién era ella.




      Le habían dado el título completo de sanadora un año antes, y la habían llamado para atender al príncipe, al capitán y a su amiga incontables veces. Y el príncipe heredero seguía sin tener idea de quién era ella.




      No le había mentido sobre no tener un registro de todo. Pero lo recordaba todo. En especial esa noche de hacía un mes, cuando los tres habían llegado ensangrentados y muy sucios, el perro de la chica también herido, sin explicación y sin que nadie hiciera un escándalo. Y la chica, su amiga.




      La campeona del rey. Era ella.




      Parecía como si fuera amante tanto del príncipe como del capitán en momentos diferentes. Sorscha había ayudado a Amithy a curar a la joven después del duelo brutal para ganarse su título. Ocasionalmente había entrado a revisar cómo estaba y encontraba al príncipe abrazándola en la cama.




      Fingió que no importaba, porque el príncipe heredero era famoso en lo que respectaba a las mujeres, pero... eso no había impedido que sintiera un dolor agudo en el pecho. Entonces las cosas cambiaron, y cuando envenenaron a la chica con gloriella, el capitán fue quien la acompañó; el mismo, quien había actuado como una bestia enjaulada, caminando por la habitación hasta que los nervios de la misma Sorscha se habían puesto de punta. No le sorprendió cuando, varias semanas después, la mucama de la chica, Philippa, la buscó para que le diera un tónico anticonceptivo. Philippa no le había dicho para quién era, pero Sorscha no era idiota.




      Cuando atendió al capitán una semana después de eso, por cuatro rasguños brutales en el rostro y una mirada de muerte, Sorscha comprendió. Y comprendió nuevamente la última vez, cuando el príncipe, el capitán y la chica estaban todos ensangrentados junto con la perra, que lo que fuera que había existido entre los tres se había roto.




      La chica en especial. Los había escuchado llamarla “Celaena” accidentalmente cuando pensaban que ya se había salido de la habitación. Celaena Sardothien. La asesina más famosa del mundo y ahora la campeona del rey. Otro secreto que Sorscha guardaría sin que ellos jamás lo supieran.




      Era invisible. Y eso le parecía bien, la mayoría de los días.




      Sorscha frunció el ceño ante su mesa llena de materiales. Tenía media docena de tónicos y emplastos que debía preparar antes de la cena, todos complejos, todos encargos de Amithy, quien se aprovechaba de su rango siempre que era posible. Además, todavía debía escribir su carta semanal a su amigo, quien quería escuchar cada pequeño detalle sobre el palacio. Solo de pensar en todas estas tareas le dolía la cabeza.




      Si hubiera sido cualquier otra persona y no el príncipe, le habría dicho que buscara otro sanador.




      Sorscha regresó a su trabajo. Estaba segura de que él había olvidado su nombre en el momento en que puso el pie fuera de su cubículo. Dorian era el heredero del imperio más poderoso del mundo y Sorscha era la hija de dos inmigrantes muertos de un poblado en Fenharrow que se había quemado hasta quedar en cenizas, un poblado que nadie recordaría jamás.




      Pero eso no hacía que lo dejara de amar, como siempre lo había hecho, invisible y en secreto, desde la primera vez que lo vio seis años antes.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 7
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      Ninguna otra cosa se acercó a Celaena y Rowan después de esa primera noche. Él ciertamente no le dijo nada sobre ello, ni le ofreció su capa ni ninguna otra protección contra el frío. Ella durmió enroscada de lado, volteándose cada dos minutos porque alguna raíz o roca se le estaba enterrando en la espalda, o porque había despertado sobresaltada por el grito de un búho, o algo peor.




      Para cuando la luz se volvió gris y la niebla empezó a moverse entre los árboles, Celaena se sintió más exhausta de lo que se había sentido la noche anterior. Después de un desayuno silencioso de pan, queso y manzanas, estaba casi quedándose dormida en su yegua cuando retomaron el camino por la colina boscosa.




      Pasaron junto a varias personas, en su mayoría humanos que llevaban carretas hacia algún mercado. Todos se quedaban viendo a Rowan y le cedían el paso. Algunos incluso murmuraban oraciones de misericordia.




      Desde hacía mucho tiempo había escuchado que el pueblo de las hadas coexistía pacíficamente con los humanos en Wendlyn, así que tal vez el terror que provocaban se debía a Rowan en sí. El tatuaje no ayudó. Ella no se decidía si preguntarle lo que significaban las palabras, porque eso implicaría hablar. Y hablar implicaría construir alguna especie de... relación. Ya estaba harta de los amigos. Y harta de que murieran también.




      Así que había mantenido la boca cerrada todo el día que cabalgaron por el bosque hacia las Montañas Cambrian. El bosque se fue haciendo más frondoso y denso mientras más ascendían, y la niebla también fue aumentando. Se formaban grandes velos de neblina que pasaban flotando y acariciándole la cara, el cuello, la columna.




      Otra noche fría y miserable de campamento a la orilla del camino y ya iban otra vez cabalgando antes del amanecer. Para entonces, la niebla se había filtrado a su ropa y piel y se le había metido hasta los huesos.




      En la tercera noche, ya no tenía esperanza de que prendieran una fogata. Incluso ya había aceptado el frío y las raíces insufribles y el hambre que no podía terminar de saciar sin importar cuánto pan y queso comiera. Los dolores le resultaban tranquilizantes de cierta forma.




      Y más que tranquilizarla, le servían de distractores. Bienvenidos. Merecidos.




      No quería saber qué significaba eso para ella. No podía permitirse tanta introspección. Se había acercado, ese día cuando vio al príncipe Galan. Y con eso había sido suficiente.




      Se salieron del camino en las últimas horas de la tarde y cortaron a través de la tierra musgosa que acojinaba cada uno de sus pasos. No había visto un poblado en días y las rocas de granito empezaban a tener espirales y patrones. Supuso que eran señales: una advertencia a los humanos de que se mantuvieran alejados.




      Debían estar todavía como a una semana de Doranelle, pero Rowan estaba avanzando a lo largo de las montañas, no sobre ellas, pero seguían ascendiendo y alcanzaban planicies llenas de flores silvestres de vez en cuando. No había visto un mirador, así que no tenía una noción de dónde estaban, o qué tan alto. Solo el bosque interminable, el ascenso interminable y la niebla interminable.




      Olió el humo antes de ver las luces. No había fogatas pero se veían luces de un edificio que salía de los árboles, a todo lo largo de la ladera de la montaña. Las rocas eran oscuras y antiguas: labradas de algo distinto al abundante granito. Haciendo un esfuerzo por enfocar la mirada, logró notar el anillo de rocas altísimas que se entretejían entre los árboles, rodeando la totalidad de la fortaleza. Fue difícil no notarlas cuando cabalgaron entre dos de los megalitos que se curvaban uno hacia el otro como cuernos de una gran bestia, y sintió una corriente zumbar contra su piel.




      Vigías, vigías mágicos de roca. Se le revolvió el estómago. Si no mantenían fuera a los enemigos, ciertamente servían como advertencia, lo cual significaba que las tres figuras que estaban patrullando cada una de las tres torres, las seis figuras fuera del muro exterior y las tres en la puerta de madera ahora sabrían que se acercaban. Había hombres y mujeres con armaduras de cuero ligeras y con espadas, dagas y arcos que estaban monitoreando su llegada.




      —Creo que preferiría quedarme en el bosque —dijo. Eran sus primeras palabras en días. Rowan no le hizo caso.




      Ni siquiera levantó un brazo para saludar a los guardias. Seguramente estaba familiarizado con este lugar si no se dignaba a saludar. Conforme se fueron acercando a la fortaleza antigua —que era poco más que unas cuantas torres de vigilancia unidas por un gran edificio que las conectaba, llenas de liquen y musgo— se puso a hacer cálculos. Debía ser un puesto de vigilancia fronterizo, un punto intermedio entre el reino mortal y Doranelle. Tal vez al fin tendría un lugar cálido para dormir, aunque fuera solo por una noche.




      Los guardias saludaron a Rowan, quien no les dedicó siquiera una mirada. Todos portaban capuchas que disimulaban las señas de su herencia. ¿Serían hadas? Rowan quizá no le había hablado la mayor parte del viaje y había mostrado tanto interés en ella como en una pila de mierda en el camino, pero si se iban a quedar con las hadas, tal vez los demás sí tuvieran preguntas.




      Prestó atención a cada detalle, cada salida, cada debilidad al entrar al gran patio pasando el muro. Dos mozos de cuadra de aspecto mortal se apresuraron para ayudarles a desmontar. Todo estaba muy quieto. Como si todo, incluidas las piedras, estuviera conteniendo el aliento. Como si hubieran estado esperando. La sensación empeoró cuando Rowan la condujo sin decir palabra al interior oscuro del edificio principal, por unas escaleras angostas de piedra y hacia algo que parecía ser una oficina pequeña.




      No fueron los muebles de roble tallados, ni las cortinas verdes decoloradas ni la calidez del fuego lo que la hizo pararse en seco. Fue la mujer de cabello oscuro que se sentaba detrás del escritorio. Maeve, reina de las hadas.




      Su tía.




      Y entonces escuchó las palabras que había estado temiendo durante diez años.




      —Hola, Aelin Galathynius.


    


  




  

    

      CAPÍTULO 8
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      Celaena dio un paso atrás, consciente de cuántos pasos debería dar para llegar al pasillo, pero chocó contra un cuerpo duro e inmóvil justo cuando la puerta se cerró tras ellos. Las manos le temblaban tanto que ni siquiera se molestó en intentar sacar sus armas, ni las de Rowan. La hubiera eliminado en el instante que Maeve diera la orden.




      La sangre se arremolinó en la cabeza de Celaena. Se obligó a inhalar una vez. Y después otra. Y luego dijo en una voz demasiado queda:




      —Aelin Galathynius está muerta.




      Tan solo pronunciar su nombre en voz alta, el maldito nombre que había temido y odiado e intentado olvidar...




      Maeve sonrió y mostró sus colmillos pequeños y afilados.




      —No nos molestemos con mentiras.




      No era mentira. Esa niña, esa princesa, se había muerto en un río una década atrás. Celaena ya no era Aelin Galathynius, así como no era ninguna otra persona.




      La habitación se sentía demasiado caliente, demasiado pequeña, y Rowan era una fuerza de la naturaleza hostil parado tras ella.




      No le daría tiempo de recuperarse, de pensar en excusas y medias verdades, como debería haber estado haciendo estos últimos días en vez de entregarse totalmente al silencio y al frío nuboso. Debería enfrentar a la reina de las hadas como Maeve quería que la enfrentara. Y en una fortaleza que parecía muy por debajo de la belleza con cabello azabache que la miraba con sus insondables ojos negros.




      Dioses. ¡Dioses! Maeve era aterradora en su perfección, totalmente apacible, eterna y tranquila e irradiando una gracia antigua. La hermosa hermana oscura de la rubia Mab.




      Celaena se había estado engañando al pensar que esto iba a ser sencillo. Seguía presionada contra Rowan como si fuera una pared. Una pared impenetrable, tan vieja como los vigías de roca que rodeaban la fortaleza. Rowan se separó de ella con sus fluidos movimientos poderosos y depredadores y se recargó contra la puerta. No saldría de ahí hasta que Maeve se lo permitiera.




      La reina de las hadas permaneció en silencio, con los dedos largos y blancos como la luna doblados en su regazo, sobre su vestido color violeta y con una lechuza blanca parada en el respaldo de su silla. No se molestaba en usar una corona y Celaena supuso que no la necesitaba. Todas las criaturas de la Tierra sabrían quién era, qué era, aunque fueran ciegas y sordas. Maeve, el rostro de mil leyendas... y pesadillas. Se habían escrito epopeyas y poemas y canciones sobre ella, tantas que algunos creían que era un mito. Pero aquí estaba el sueño, la pesadilla encarnada.




      Esto podría servirte. Puedes conseguir las respuestas que necesitas, aquí y ahora. Regresar a Adarlan en cuestión de días. Solo... respira.




      Pero respirar resultó ser más difícil cuando la reina, que era conocida por enloquecer hombres por diversión, estaba observando cada movimiento de su garganta. Esa lechuza parada en su silla —¿hada o bestia de verdad?— también la observaba. Sus garras estaban curvadas alrededor del respaldo de la silla, clavándose en la madera.




      Era un poco absurdo, sin embargo... Maeve atendiendo asuntos en esta oficina medio podrida, en un escritorio manchado con sabrá el Wyrd qué cosa. Dioses, el solo hecho de que Maeve estuviera sentada tras un escritorio. Debería estar en un valle etéreo, rodeada por fuegos fatuos flotantes y doncellas bailarinas con laúdes y arpas, leyendo las estrellas giratorias como si fueran poesía. Pero no aquí.




      Celaena hizo una reverencia. Supuso que tal vez debería haberse arrodillado pero... ya olía muy mal y su rostro probablemente seguía rasgado y amoratado por su lucha en Varese. Cuando Celaena se enderezó, Maeve seguía sonriendo levemente. Una araña con una mosca en su telaraña.




      —Supongo que con un buen baño te verás bastante parecida a tu madre.




      No estarían intercambiando trivialidades, por lo visto. Maeve se lanzó directo a la yugular. Ella podía soportarlo. Podía hacer caso omiso del dolor y el terror para conseguir lo que quería. Así que Celaena sonrió también levemente y dijo:




      —Si hubiera sabido con quién me reuniría, podría haberle rogado a mi escolta que me diera tiempo de asearme.




      No se sintió mal ni por un segundo al echar a Rowan a los leones.




      Los ojos color obsidiana de Maeve hicieron un movimiento mínimo hacia Rowan, quien seguía recargado contra la puerta. Podría haber jurado que la reina hada estaba expresando aprobación con su sonrisa. Como si este recorrido agotador fuera también parte del plan. ¿Pero por qué? ¿Por qué sacarla de balance?




      —Me temo que yo soy la culpable de esa prisa —dijo Maeve—. Aunque supongo que podría haberse tomado la molestia de conseguirte, por lo menos, un estanque para darte un baño en el camino —la reina de las hadas levantó una mano elegante e hizo un gesto al guerrero—. El príncipe Rowan...




      Príncipe. Celaena suprimió su instinto por voltear a verlo.




      —... es de la línea de mi hermana Mora. Es una especie de sobrino y un miembro de mi casa. Es pariente lejano tuyo; hay algunos ancestros antiguos que los vinculan.




      Otra estrategia para desbalancearla.




      —No me digas...




      Tal vez esa no fue la mejor respuesta. Probablemente debería estar tirada en el suelo, rogando que le dieran alguna respuesta. Pero tenía la sensación de que probablemente llegaría a ese punto muy pronto. Pero...




      —Debes estarte preguntando por qué le pedí al príncipe Rowan que te trajera —reflexionó Maeve.




      Por Nehemia participaría en este juego. Celaena se mordió la lengua con suficiente fuerza para mantener cerrada su maldita boca altanera.




      Maeve colocó sus manos blancas sobre el escritorio.




      —He estado esperando mucho tiempo para conocerte. Y como no salgo de estas tierras, no podía verte. Al menos no con los ojos.




      Las uñas largas de la reina brillaban bajo la luz.




      Había leyendas que se decían en voz baja ante las hogueras sobre la otra piel que usaba Maeve. Nadie había vivido para contar nada más que “sombras y garras y oscuridad para devorar tu alma”.




      —Violaron mis leyes, ¿sabes? Tus padres desobedecieron mis órdenes cuando se escaparon juntos. Las líneas de sangre eran demasiado volátiles para mezclarse, pero tu madre prometió dejarme verte después de que nacieras —Maeve inclinó la cabeza hacia un lado, de manera extrañamente similar a la lechuza posada detrás de ella—. Parece ser que en los ocho años que siguieron a tu nacimiento siempre estuvo demasiado ocupada para cumplir con su promesa.




      Si su madre había roto una promesa... si su madre la había ocultado de Maeve, había una muy buena razón. Una razón que revoloteaba en los límites de la mente de Celaena, un recuerdo borroso.




      —Pero ahora estás aquí —dijo Maeve y pareció que se acercó más sin haberse movido—. Y eres una mujer adulta. Mis ojos del otro lado del mar me han traído historias muy extrañas y horribles sobre ti. A partir de tus cicatrices y tus armas, me pregunto si de verdad serían ciertas. Como una historia que escuché hace más de un año, que un asesino con ojos Ashryver fue visto por el Señor del Norte de la cornamenta en una carreta dirigida a...




      —Suficiente —Celaena miró a Rowan, quien escuchaba con atención, como si fuera la primera vez que oía esto. No quería que él supiera sobre Endovier, no quería esa compasión—. Yo sé mi propia historia —dijo mientras le lanzaba una mirada de advertencia a Rowan para indicarle que no se metiera en lo que no le incumbía. Él se limitó a desviar la mirada, aburrido nuevamente. Típica arrogancia inmortal. Ella miró a Maeve y se metió las manos a los bolsillos—. Sí, soy una asesina.




      Se escuchó un resoplido detrás de ella, pero no se atrevió a quitarle los ojos de encima a Maeve.




      —¿Y tus otros talentos? —preguntó Maeve y sus fosas nasales se abrieron, estaba olfateando—. ¿Qué ha sido de ellos?




      —Al igual que todos en mi continente, no he podido tener acceso a ellos.




      Los ojos de Maeve brillaron y Celaena supo; supo que Maeve podía olfatear la verdad a medias.




      —Ya no estás en tu continente —ronroneó.




      Corre. Todos sus instintos le rugían esa palabra. Tenía la sensación de que el Ojo de Elena no le hubiera servido de nada, pero deseó tenerlo con ella de todas maneras. Deseó que la reina muerta estuviera ahí también. Rowan estaba quieto en la puerta, pero si era rápida, si lograba engañarlo...




      El brillo de un recuerdo la cegó, resplandeciente e incontrolable, desatado por el instinto que le estaba suplicando que huyera. Su madre rara vez había permitido que las hadas entraran a su casa, a pesar de su herencia. Unos cuantos de confianza pudieron vivir con ellos, pero siempre habían vigilado de cerca a los visitantes del pueblo de las hadas, y durante toda su estancia Celaena permanecía recluida en los aposentos privados de la familia. A ella siempre le había parecido una medida sobreprotectora, pero ahora...




      —Muéstrame —susurró Maeve con una sonrisa arácnida.




      Corre. Corre.




      Todavía podía sentir cómo le quemaba el fuego azul que explotó desde su cuerpo en aquel reino demoniaco, todavía podía ver el rostro de Chaol cuando perdió el control. Un movimiento en falso, una respiración en falso, y podría haberlos matado a él y a Ligera.




      La lechuza agitó sus alas, la madera crujió bajo sus garras y la oscuridad en los ojos de Maeve se extendió y se estiró hacia ella. Se sintió un débil pulsar en el aire, un latido contra su sangre. Un golpeteo y después un corte afilado contra su mente, como si Maeve estuviera intentando abrirle el cráneo a la fuerza y asomarse dentro. Presionando, probando, saboreando...




      Celaena luchó por mantener la respiración estable y puso sus manos cerca de las armas cortantes que traía mientras resistía contra las garras en su mente. Maeve dejó escapar una risa grave y la presión en su cabeza cesó.




      —Tu madre te ocultó de mí durante años —dijo Maeve—. Ella y tu padre siempre tuvieron un talento sorprendente para distinguir cuando mis ojos te estaban buscando. Es un don muy raro, la habilidad de llamar y manipular la flama. Existen muy pocos que poseen si acaso un rescoldo del poder; menos quienes pueden dominar su ferocidad. Y, sin embargo, tu madre quería que tú ahogaras tu poder, aunque sabía que yo solo quería que te rindieras ante él.




      El aliento de Celaena le quemó la garganta. Otro chispazo de recuerdo, de lecciones no sobre provocar incendios, sino de cómo apagarlos.




      —Mira qué bien les resultó —continuó Maeve.




      A Celaena se le congeló la sangre. Todos sus instintos de autopreservación salieron volando de su cabeza.




      —¿Y dónde estabas tú hace diez años? —dijo con voz baja que salía de lo más profundo de su alma desgarrada, tanto que las palabras fueron apenas más que un gruñido.




      Maeve inclinó la cabeza ligeramente.




      —No me agrada que me mientan.




      El gesto agresivo de Celaena flaqueó. Se desplomó hasta su estómago. La raza de las hadas nunca había enviado ayuda a Terrasen. No llegó de Wendlyn. Y todo era porque... porque...




      —No tengo más tiempo para dedicarte —dijo Maeve—. Así que seré breve: mis ojos me han indicado que tienes preguntas. Preguntas que ningún mortal tiene el derecho a preguntar... sobre las llaves.




      La leyenda decía que Maeve podía entrar en comunión con el mundo de los espíritus. ¿Le había dicho algo Elena, o Nehemia? Celaena abrió la boca, pero Maeve levantó la mano.




      —Te daré esas respuestas. Puedes buscarme en Doranelle para recibirlas.




      —¿Por qué no...?




      Un gruñido de Rowan por la interrupción.




      —Porque son respuestas que requieren tiempo —dijo Maeve y luego agregó lentamente, como si saboreara cada palabra— y son respuestas que no te has ganado todavía.




      —Dime qué puedo hacer para ganármelas y lo haré.




      Tonta. La respuesta de una maldita tonta.




      —Es una cosa peligrosa que ofrecer sin antes escuchar el precio.




      —¿Quieres que te muestre mi magia? Te la mostraré. Pero no aquí, no...




      —No tengo ningún interés en ver una sola gota de tu magia a mis pies como si fuera un costal de grano. Quiero ver qué es lo que puedes hacer con ella, Aelin Galathynius..., lo cual hasta el momento no parece ser mucho —el estómago de Celaena se retorció al escuchar el nombre maldito—. Quiero ver en qué te convertirás bajo las circunstancias correctas.




      —No...




      —No permito que entren mortales ni mestizos a Doranelle. Para que un mestizo entre a mi reino, debe demostrar que tiene el talento y que lo merece. Mistward, esta fortaleza —agregó con un ademán de la mano que abarcó la habitación— es uno de varios sitios de prueba, y es un sitio donde quienes no pasan la prueba pueden pasar sus días.




      Bajo el miedo creciente, pudo sentir un brote de repudio recorrer su cuerpo. Mestiza. Maeve lo había dicho con tal desdén.




      —¿Y qué tipo de prueba deberé realizar antes de que me consideres merecedora?




      Maeve hizo un gesto a Rowan, quien no se había movido de la puerta.




      —Deberás venir conmigo cuando el príncipe Rowan decida que ya has dominado tus dones. Él te entrenará aquí. Y no pondrás un pie en Doranelle hasta que él considere que tu entrenamiento está terminado.




      Después de enfrentar la mierda que había visto en el castillo de cristal: demonios, brujas, el rey, y luego de entrenar con Rowan, incluso en magia, parecía algo anticlimático.




      Pero... Pero podía tomar semanas. Meses. Años. La niebla conocida de la nada empezó a infiltrarse, amenazando con ahogarla nuevamente. La empujó hacia atrás lo suficiente para hablar.




      —Lo que yo necesito saber no es algo que pueda esperar...




      —¿Quieres respuestas sobre las llaves, heredera de Terrasen? Entonces estarán esperándote en Doranelle. El resto depende de ti.




      —Honestamente —dijo Celaena—. Responderás con honestidad a mis preguntas sobre las llaves.




      Maeve sonrió, y no fue algo hermoso.




      —No has olvidado todas nuestras costumbres, entonces —como Celaena no reaccionó, Maeve agregó—: Contestaré honestamente todas tus preguntas sobre las llaves.




      Sería más sencillo irse de ahí. Ir a buscar a otro ser antiguo para que le dijera la verdad. Celaena inhaló y exhaló, inhaló y exhaló. Pero Maeve había estado ahí, había estado ahí en el amanecer de este mundo durante las guerras del Valg. Ella había tenido las llaves del Wyrd en la mano. Sabía cómo se veían, cómo se sentían. Tal vez incluso supiera dónde las había ocultado Brannon, en especial la última llave sin nombre. Y si Celaena pudiera encontrar una manera de robarle las llaves al rey, una manera de destruirlo y detener sus ejércitos para liberar a Eyllwe, incluso si solo pudiera encontrar una llave del Wyrd...




      —¿Qué tipo de entrenamiento...?




      —El príncipe Rowan te explicará los detalles. Por lo pronto, te llevará a tus habitaciones para que descanses.




      Celaena miró directamente a los ojos mortales de Maeve.




      —¿Juras que me dirás lo que necesito saber?




      —Yo no rompo mis promesas. Y tengo la sensación de que tú eres distinta a tu madre en ese aspecto también.




      Perra. Perra, quería escupirle. Pero los ojos de Maeve se posaron en la palma de la mano derecha de Celaena. Sabía todo. Sabrán los dioses cómo. A través de qué espías o poder o adivinación, Maeve sabía todo sobre ella y su juramento a Nehemia.




      —¿Con qué fin? —preguntó Celaena suavemente mientras sentía que la rabia y el temor la arrastraban hacia un agotamiento inescapable—. ¿Quieres que me entrene solo para poder hacer un espectáculo de mis talentos?




      Maeve pasó uno de sus dedos blancos como la luna por la cabeza de la lechuza.
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